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Ricos-homes,  pajes,  monjas,  ballesteros  y  pecheros! 


Siglo  XI.  Reinado  de  Alfonso  VL  La  acción  en  Saldaña,  á  dos  le- 
guas de  Burgos. 


Representada  en  el  Teatro-Circo  de  Price  el  23  de  Noviembre 
de  1887. 


Nota.  La  copisteria  musical  de  la  galería  "El  Teatro,,,  de  D.  Flo- 
rencio Fiscowich,  es  la  que  ha  servido  el  material  de  orquesta  con 
que  se  estrenó  esta  zarzuela.  Las  empresas  que  deseen  ser  servidas 
con  prontitud  dirigirán  su.s  pedidos  á  esta  importante  casa  editorial. 

Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  paífees  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  en  ade- 
lante se  celebren  tratados  internacionales  de  propiedad  intelectual. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  galería  lirico-dramática  titulada  "El  Tea- 
tro,,, deD.  Florencio  Fiscowich,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  para  su  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley, 


/  MI  QUERIDO /MIGO 
MANUEL  F.  CABALLERO  DE  LA  PUENTE 


Nada  de  más  hago  si  al  comienzo  de  estas  desali- 
ñadas escenas  estampo  tu  nombre.  Tal  vez^  y  sin  tal 
vez^  á  tu  cariñosa  iniciativa  debo  el  que  mi  Blanca 
haya  venido  á  la  vida.  Y  si  tú  partiste  conmigo  las 
amarguras  sufridas  en  el  largo  ^^via-crucis^^  que 
necesariamente  el  autor  desconocido  debía  sufrir^ 
justo  es  que  yo  haga  público  que  tantos  fueron  los 
alientos  que  me  prestó  tu  juvenil  energía^  cuando 
enervado  mi  espíritu  se  sentia  desfallecer ^  que  hoy, 
al  oir  algunos  conceptos  que  la  obra  contiene,  fre- 
néticamente aplaudidos,  me  parece  que  es  tu  alma 
misma  que  toma  cuerpo  y  me  habla  por  boca  de 
Blanca,  Alvar  ó  Castro.  Podrá  el  padre  decrépito  ^ 
no  haber  dotado  á  su  hija  de  bellezas  que  cautiven; 
pero,  en  cambio,  asociando  tu  nombre  al  suyo,  le 
doy  un  hermano  que,  en  no  lejanos  dias,  brillará 
en  la  república  de  las  letras. 

EL  AUTOR 
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ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  los  alrededores  de  Saldaña;  á  la  derecha  roca 
practicable,  en  cuya  cumbre  se  supone  está  el  castillo  de  los  Con- 
des; un  puente  levadizo  del  priiaer  recinto  lo  pone  en  comtinica- 
cion  con  la  montaña,  salvando  el  foso;  á  la  izquierda  y  en  primer 
término  pórtico  de  un  monasterio,  al  que  da  acceso  nna>  corta  es- 
calinata de  piedra. 


ESCENA  PRIMERA 

Coro  de  aldeanos,  que  irán  apareciendo  durante  la  primera 
estrofa\  después  el  de  aldeanas,  que  cantarán  la  suya,  sin 
aparecer,  y  al  repetirla,  bajarán  á  escena. 

Música 

Illlos.  Zagalitas  de  Saldaña 

la  pereza  sacudid, 
descended  de  la  montaña; 
acudid,  acudid 
que  una  niña  encantadora 
del  convento  va  á  salir. 
Ellas.  Allá  van  las  zagalitas 

de  Saldaña  y  Sarracín, 
á  llevar  de  la  montaña 
madreselvas  y  jazmín, 
á  la  nieta  del  buen  conde 
que  del  claustro  va  á  salir. 
Ellos.  Venid,  venid.  {Bajan  á  escena?^ 

Ellas.    Ya,  por  fin,  cesarán  nuestros  pesares, 
el  contento  doquiera  reinará;  ' 
la  doncella  feliz  en  sus  hogares, 
tranquila  dormirá. 
Ellos.  Gallad,  callad 

que  si  el  conde  nos  oyera 
murmurar, 
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Ellas. 
Ellos 


Todos. 

Ellos. 

Ñuño. 

Todos. 
Ñuño. 

Ellas. 

F.llos. 
Ñuño. 
Todos. 

Ñuño. 

Todos. 

Ñuño 

Ellas. 

Ñuño, 


de  una  almena  nos  colgara 

sin  tardar. 
De  las  flores  que  bordan  la  pradera, 
el  perfume  podremos  aspirar, 
porque  libre  Saldaña  de  ese  conde 

muy  pronto  quedará. 

Gallad;  callad 
que  si  el  conde  nos  oyera 

murmurar, 
de  una  almena  nos  colgara 

sin  piedad. 


Las  cadenas  del  rastrillo 

suenan  ya; 
alguien  sale  del  castillo... 

¿quién  será.^ 
Es  el  bueno  de  don  Ñuño, 
escudero  del  señor. 

De  él  por  siempre  os  guarde  el  cielo.  {De^de 

una  estribación  de  la  montaña.) 

De  él  os  guarde  también  Dios. 

Con  la  aurora  las  estrellas 

siempre  he  visto  que  se  van; 

si  en  su  carro  se  las  lleva, 

^•cómo  juntas  aquí  están? 

Siempre  ha  sido  el  buen  don  Ñuño 

tan  donoso  y  tan  galán. 

^•Cómo  deja  al  señor  conde? 

En  los  brazos  de  Satán. 

No  adivinamos 

que  pueda  ser 

lo  que  hoy  el  conde 

puede  tener. 

¿No  adivináis? 

Yo  no,  yo  no. 

Pues  que  hoy  se  cumple 

la  tradición. 

Una  conseja: 

á  ver,  á  ver; 

contadla,  Ñuño. 

La  contaré. 

Una  vieja 

comadreja 

del  castillo 

del  señor, 
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cierta  noche 

esta  conseja 

hace  tiempo 

me  contó. 
Ya  sabéis  que  al  buen  don  Diego 
una  hija  le  quedó, 
y  aseguran  que  un  hidalgo 
por  esposa  la  pidió. 
Entre  el  conde  y  el  mancebo 
sabe  Dios  lo  que  pasó, 
pero  dicen  que  la  niña 
al  hidalgo  le  negó. 

Mas  la  vieja 

comadreja 

del  castillo 

del  señor, 

asegura, 

vota  y  jura 

que  en  secreto 

se  casó. 
El  de  Castro  ambicionaba 
de  Saldaña  ser  señor, 
y  aseguran  que  don  Diego 
á  sus  manos  sucumbió. 
Doña  Elvira  se  hizo  madre, 
el  mancebo  no  volvió, 
y  en  verdugo  de  aquel  ángel 
el  de  Castro  se  tornó. 
Murió  Elvira:  del  condado 
tomó  el  conde  posesión, 
y  quién  sabe  lo  que  á  Blanca 
le  reserva  su  tutor. 

Mas  la  vieja 

comadreja, 

casi  huraña 

me  añadió, 

que  el  malvado 

está  emplazado, 

y  este  plazo 

concluyó. 
TüDDs.  Mas  la  vieja 

comadreja,  etc.,  etc. 

Hablado 


Uno. 
NuÑo. 


^Conque  decias? 

Decia 
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que  hará  diez  y  nueve  años 
que  á  don  Diego  de  Saldaña 
pidió  Alvar  Fañez  la  mano 
de  su  hija  doña  Elvira; 
pero  el  conde  aconsejado 
por  su  sobrino,  negó 
la  pretensión  del  hidalgo, 
¡error  funesto  que  todos 
por  largo  tiempo  lloramosi 
Alvar  y  Elvira  se  vieron, 
en  secreto,  se  adoraron... 
y  doña  Blanca  fué  el  fruto 
de  aquel  amor:  el  de  Castro, 
envidioso  de  una  dicha 
que  él  habia  ambicionado, 
el  fuego  avivó  üel  odio 
casi  en  don  Diego  apagado, 
quien  maldiciendo  á  su  hija 
la  vió  morir,  implorando 
un  perdón,  que  ni  la  muerte 
pudo  arrancar  de  sus  lábios. 

Otro.     Pero  entretanto,  D.  Alvar... 

NuÑu.     De  la  corte  desterrado 

sin  lograr  que  el  rey  le  oyese, 
ni  acudir  pudo  al  amparo 
de  la  mujer  que  adoraba, 
ni  sus  deudos  y  vasallos, 
á  pesar  de  sus  pesquisas, 
vivo  ni  muerto  le  hallaron. 
Mas  dice  la  tradición 
que  ha  de  volver  el  hidalgo, 
y  sé  que  las  tradiciones 
se  cumplen  al  fin  y  al  cabo. 

Uno.      ¿Quién  puede  dar  vida  á  un  muerto? 

Ñuño.     El  recuerdo  de  un  agravio, 

Uno.      Buen  Ñuño,  cuentos  de  viejas. 

Ñuño,     Por  ellas  diz  que  habla  el  diablo. 

ESCENA  II 

Dichos  y  Leonor 

Leonor.  Basta  ya  de  cuchicheos. 

¡Qué  modo  de  murmurarl 
Ñuño,     ¿Murmurar  un  escudero? 

¿Cuándo  se  dijo  otro  tal? 
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Uno.       Contaba  una  añeja  historia. 
Leonor.  Buena  la  historia  será. 
Otro.     La  de  la  vieja  comadre 

del  castillo. 
Ñuño.     {Aparte  al  coro)  [Por  San  Blas! 

Si  es  ella  la  que... 
Uno.  ¿Cómo  ella? 

Leonor.  Tengamos  la  fiesta  en  paz, 

un  buen  servidor,  no  debe 

hablar  de  sus  amos  mal.; 
NuÑo.     Si  á  tí  te  enoja  que  diga 

que  el  de  Castro  y  Satanás, 

son  una  misma  persona, 

en  nó  diciéndolo,  en  paz. 
Leonor.  |Pues  me  gustal 
Ñuño.  ¿Yo  decir 

que  con  astucia  infernal, 

hizo  que  el  conde  don  Diego 

no  permitiera  caffar 

á  su  hija  doña  Elvira 

con  el  primo  de  Vivar, 

Alvar  Fañez  de  Minaya, 

¿yo  decir  eso?  ¡Jamás! 
Leonor.  {Vaya  un  modo  de  callarse! 
Ñuño.     |Qué  quisieran  estos  más 

si  no  saber  que  el  de  Castro 

ha  derrochado  el  caudal 

de  su  pupila,  y  después 

hartarse  de  murmurar? 
Leonor.  ¿Pero  quién  dice...? 
Ñuño.  ¿Que  quiere 

con  doña  Blanca  casar, 

para  no  rendirle  cuentas? 

No  lo  sé,  pero  es  verdad; 

y  apostara  cualquier  cosa 

á  que  ha  sido  un  charlatán, 

que  no  aprendió  como  Ñuño 

á  ver,  oir  y  callar. 
Coro,     jjá,  já,  já! 

Leonor.  El  conde  te  espera. 

Ñuño.     Pues  ya  me  puede  esperar. 
Uno.      Yo  al  diablo  mejor  sirviera 
Todos.   |El  conde!  {Que  cruza  el  rastrillo  y  baja  Unta- 
mente  á  escena^ 

Ñuño.  Lo  mismo  dá. 


->  14 


Música 

Coro  h,  Gallad,  callad 

que  si  el  conde  nos  oyera 

murmurar, 
de  una  almena  nos  colgara 
sin  tardar. 
Coro  m.        Aquí  van  las  zagalitas 
de  Saldaña  y  Sarracín, 
á  llevar  de  la  montaña 
madreselvas  y  jazmin, 
á  la  nieta  del  buen  conde 
que  del  claustro  va  á  salir. 
Venid,  venid. 
(Se  va  el  coro  y  Ñuño  vuelve  á  eñtrar  en  escena 
poco  después^ 

ESCENA  III 
Castro,  Ñuño,  Ferrán,  Jimen,  caballeros  y  soldados 

Hablado 

Castro.  Al  fin  pudisteis  bajar? 
Ferrán.  Fortuna  ha  sido  y  no  poca, 

que  no  me  viéseis  rodar 

por  esa  maldita  roca. 
Castro.  Pues  si  bajar  esa  cuesta 

aspacio  y  en  romería, 

tanto  Ferrán,  os  molesta, 

no  sé  de  vos  qué  seria 

si  tuviéseis  que  asaltar 

ese  castillo  altanero, 

y  palmo  á  palmo  ganar 

tan  escabroso  sendero. 
Ferrán.  Yo  tengo  el  honor  por  ley, 

y  á  impulsos  de  él,  aseguro 

que  ni  vos,  |qué  vo^l  ni  el  rey 

antes  llegara  á  ese  muro. 
Castro.  Para  echar  por  el  atajo 

no  vi  nunca  otro  cual  vos. 
Ferrán.  ¿Ignoráis  que  sé  de  un  tajo 

hacer  de  un  arquero  dos? 
Castro.  No  tal;  pero  viene  á  cuento 

sepáis,  que  tr..s  esas  crestas 

que  sirven  al  sol  de  asiento, 

puedo  apostar  mil  ballestas. 
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Ferrán.  Diez  rail  opuso  García 

á  los  tercios  castellanos, 

y  ya  visteis  aquel  dia 

cuál  se  portaron  mis  manos. 
Castro.  En  el  matar  no  hubo  dolo, 

lo  hicimos  á  maravilla, 

mas  jpor  Cristol  un  hombre  solo 

en  jaque  tuvo  á  Castilla. 

Hombre  fué,  que  la  victoria 

trocó  en  duelo  de  tal  suerte, 

que  el  campo  de  nuestra  gloria 

hízolo  templo  de  muerte. 

Vos  habréis  dado  al  olvido 

al  que  sembró  tanto  luto;  . 

mas  yo  olvidar  no  he  podido 

ni  aquel  hombre  ni  aquel  bruto.  {Fausa.) 

Rápido  el  sol  declinaba, 

casi  tocaba  á  su  ocaso, 

y  audaz  un  hombre  pugnaba 

por  estorbarnos  el  paso. 

Seguro  de  mi  pujanza, 

quise  parar  su  embestida, 

y  al  primer  bote  de  lanza 

en  riesgo  puso  mi  vida. 

jY  quién  detener  pudiera 

aquel  esfuerzo  inaudito 

de  un  compuesto  de  hombre  y  fiera 

sobre  un  mónstruo  de  granito? 

¡Qué  titánica  porfía! 

¡Tal  priesa  en  matar  se  daban, 

de  tal  modo  parecía 

que  el  lauro  se  disputaban, 

que  aun  dudan,  y  no  os  asombre, 

los  que  el  hecho  presenciaron, 

si  los  muertos  que  dejaron 

los  hizo  el  bruto  ó  el  hombrel 

La  noche  los  sorprendió, 

y  aun  vive  quien  dá  por  cierto 

que  al  hombre  rezando  vió 

de  rodillas  ante  un  muerto; 

y  que  el  rezo  concluido, 

el  hombre  volvió  á  montar, 

y  á  poco  se  oyó  el  ruido 

que  hizo  el  bruto  al  galopar. 
Uno.       Buen  cristiano  ser  debia 

el  tal  hidalgo. 
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Ñuño.  {Aparte.)  Kso  es: 

y  qué  cristiana  manía^ 

matar  por  rezar  después. 
Uno.      ¿Nunca  se  supo  quién  fuera? 
Ferrán.  ¿y  no  disteis  con  su  rastro^ 
Castro.  ¡Por  encontrarle  cediera  ^ 

mi  feudo  entero  de  Castro! 
Otro.     Mas  si  quien  fuera  ocultó, 

hizo  su  fama  ilusoria. 
Castro.  Pues  en  eso  pienso  yo 

que  estriba  toda  su  gloria. 

Pasto  fué  de  los  copleros, 

las  damas  le  celebraron, 

cantáronla  los  pecheros 

y  los  nobles  le  envidiaron; 

y  este  pueblo  que  ignorante, 

solo  en  patrañas  se  inspira, 

forjó  del  hombre,  el  amante 

de  la  hermosa  doña  Elvira. 
Ferrán.  Pues  piensan  igual  que  yo, 

os  lo  asegura  mi  labio. 

^Quién  mata  como  el  mató, 

si  no  quien  venga  un  agravio? 

Fué  una  brillante  jornada, 

otro  no  habrá  que  le  imite. 

{Suena  la  campana  del  convento.) 
NuÑo.     {Aparte.)  El  lleva  cota  acerada, 

por  si  acaso  se  repite. 
Castro.  Ya  del  convento  la  esquila 

nos  llama  con  impaciencia. 
Ferrán.  Más  tendrá  vuestra  pupila. 
Ñuño.     {Aparte.)  |Cómo  estará  tu  conciencia  1 

Música 

{Coro  de  ambos  sexos  que  aparecerán  cantando 
por  todas  las  avenidas  que  conducen  al  convento.) 
Ya  en  el  convento 
señales  dan 
de  que  la  fiesta 
va  á  comenzar. 
Los  ricos  homes 
de  la  ciudad 
con  los  pecheros 
llegando  van. 
Pues  para  el  conde 
ya  comenzó. 


Coro. 


NuÑo. 


que  dentro  lleva 
la  procesión. 
Coro.  Vamos  al  templo, 

entremos  ya, 
porque  la  fiesta 
va  á  comenzar. 

Beeitado 

Castro.  jVive  DiosI  ¿Cómo  esas  puertas 

cerradas,  Ñuño,  aún  están? 
Ñuño.     Debe  ser...  que  no  han  abierto. 
Castro.  Pues  |por  Cristol  que  abrirán. 

Vayan  dos  de  mis  maceros, 

y  sus  goznes  arrancad, 

\Se  adelantan  dos  maceros  y  golpean  en  la  puerta 
conventual.) 
Abadesa  ¿Quién  la  paz  de  este  recinto 

turba  así?  ¿Vos? 
Castro.  Escuchad. 

Si  honores  que  se  me  deben, 

se  os  vuelven,  madre,  á  olvidar, 

no  las  puertas,  el  convento 

mando  al  punto  derribar. 

Cantado 

¡Qué  perjuro, 
qué  blasfemo, 
escuchadle 
causa  horrori 
Este  conde 
es  mucho  conde, 
quien  pudiera 
hacerle  dos. 
Vamos  al  templo, 
vamos  á  orar, 
que  Dios  se  apiade 

de  este  lugar.  {Entran  todos  en  el  templo.) 

ESCENA  IV 
NuÑo  solo 

Hablado 

Tiene  un  gran  procurador 
el  pueblo  cerca  del  rey; 
pienso  á  reces  con  horror 


Coro. 


Ñuño. 


Coro. 


qué  tal  andará  la  ley 
en  manos  de  mi  señor. 
Y  esperar  pronta  mudanza 
fuera  necio,  que  un  tirano 
si  poder  y  honor  alcanza, 
es  que  ejerce  la  privanza 
á  gusto  del  soberano. 
Qué  será  un  rey  no  adivino; 
pero  tengo  para  mí 
que  siendo  humano  y  divino 
Dios  les  da  mucho  de  aquí,  {Cualquier  ademan 
de  fuerza) 

pero  de  aquí  (Señalando  la  frente)  ni  un  comino. 
Puede  ser  que  justiciero 
y  tábio  se  encuentre  alguno, 
que  por  igual  y  severo, 
juzgue  al  noble  y  al  pechero, 
pero  no  sé  de  ninguno.  {Va  á  entrar  en  el  con 
vento  y  es  detenido  por  Alvar) 


ESCENA  VI 
NuÑo  y  Alvar 

Alvar.  Hidalgo... 

Ñuño.  Serlo  debia 

á  juzgar  por  lo  que  valgo; 

pero  escusad  la  hidalguía 

y  decid  sin  cortesía 

si  os  puedo  servir  en  algo. 
Alvar.   Estimo  vuestra  honradez. 
NuÑo.     ¿Conocéis  Saldaña? 
Alvar.  Poco. 
Ñuño.     ¿Queréis  noticias? 
Alvar.  Tal  vez. 

NuÑo.     ¿De  un  pariente? 
Alvar.  No. 
NuÑo.  ¡Pardiezl 

¿De  un  camarada? 
Alvar.  Tampoco. 
Ñuño.     Entonces  son  del  lugar. 
Alvar.  {Aparte)  ¡Mi  cólera  hará  que  estallel 

{Alto)  jPer  Cristol  ¿Queréis  callar? 
NuÑ©.     Más  ganas  me  dan  de  hablar 

cuando  me  dicen  que  calle. 

Pero  callo.  Quiero  ver 
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si  podemos  entendernos. 
Alvar.  Lo  que  yo  quiero  saber... 
Ñuño.    ¿Dónde  os  podieis  detener.^ 

Id  derecho... 
Alvar.  (A  los  infiernosi 

NuÑo.     No  es  tan  larga  la  escursion; 

llegásteis  ya. 
Alvar.  jPor  San  Pablo! 

NuÑo.     Y  en  tan  crítica  ocasión 

que  sin  recomendación 

podéis  hablar  con  el  diablo. 
Alvar.   ¡No  hay  paciencia  que  resista 

un  hombre  tan  hablador! 
Ñuño.     Querréis  decir  buen  hablista: 

como  que  soy  el  cronista 

de  Saldaña  y  su  señor. 
Alvar.  ¿Conocéis  á  Castro? 


NuÑo.  Un  poco. 

Alvar.   ¿Y  á  su  pupila? 

Muño.  Tal  vez. 

Alvar.  ¿Sabe  que  el  padre...? 

Ñuño.  Fué  un  loco. 

Alvar    ¿Os  habló  de  él? 

Ñuño.  No. 

Alvar.  jPardiez! 

Alvar.  ¿Y  de  su  madre? 

Ñuño.  Tampoco. 

Alvar.   Buen  hombre,  ¿por  qué  no  habláis? 

Ñuño,     Porque  sois  muy  poco  atento 

y  hacerlo  no  me  dejais. 
Alvar.  Es  que  yo... 

NuÑo.  YvL^Xwo.  {Hace  que  se  va.) 

Alvar.  ¿Os  marcháis? 

NuÑo.     Claro  está. 

Alvar.  ¿Dónde? 

NuÑo.  Al  convento. 

Alvar.  Esperad. 

NuÑo.  No  hay  quien  resista 

un  hombre  tan... 
Alvar.  Un  favor. 


¿Querrá  el  sesudo  cronista, 
pues  es  tan  soberbio  hablista, 
hablarme  de  su  señor? 
NuÑo.     Como  su  historia  es  notoria 
y  en  narrarla  estamos  duchos, 
la  sabemos  de  memoria. 
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Oid  un  poco  de  esa  historia 

que  es  á  un  tiempo  la  de  muchos. 

Cual  pecado  original, 

en  toda  ciudad  ó  villa, 

existe  un  raro  animal 

que  es  al  hombre  en  todo  igual; 

pero  no  es  hombre,  es...  polilla 

que  en  vez  de  crear,  destruye; 

en  su  cubil  todo  sobra; 

manda,  enreda,  mina,  influye, 

jamás  al  bien  contribuye, 

nunca  paga  y  siempre  cobra. 

No  labra,  y  es  labrador 

que  colmada  ve  su  troje 

sin  fatiga  ni  sudor; 

otros  hacen  la  labor, 

pero  el  fruto  él  lo  recoje. 

Un  magnífico  ejemplar 

de  la  especie  aquí  ha  crecido 

para  honra  del  lugar; 

no  es,  cual  los  otros,  vulgar, 

es  de  lo  más  escogido. 

No  hay  poder  que  el  suyo  ataje, 

ni  quien  resista  su  empuje, 

ni  doncella  que  no  ultraje, 

ni  hacienda  que  no  baraje, 

ni  bolsillo  que  no  estruje. 

Es  jugador  de  ventaja, 

gana  ó  despoja  á  su  antojo, 

así  los  dados  baraja, 

y  á  veces  de  un  tajo,  raja 

á  quien  provoca  su  enojo. 

Alvar.   Un  retrato  magistral 

estáis  haciendo  del  viejo. 

Ñuño.     Tomado  del  natural: 
es  un  insecto,  del  cual 
debéis  guardar  el  pellejo. 
Para  vos,  á  mi  entender 
es  persona  conocida. 

Alvar.    Logréle  en  la  corte  ver. 

Ñuño.     Y  venis  á  pretender. 

Alvar.    Vengo...  á  arrancarle  la  vida. 

NuÑo.     (Aparte.)  ¡Canastosl  no  cabe  duda 
el  desgraciado  es  demente. 
{Alto)  Y  para  empresa  tan  ruda 
contais... 
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Alvar.  |Gon  Dios! 

Ñuño.  Buena  ayuda; 

pero,. amigo,  es  poca  gente. 
Alvar.   Con  su  auxilio  ha  de  bastar. 
Nüxo.     Alcanzareis  gran  renombre. 

Adiós,  pues,  {aparte)  Es  singular, 

aunque  es  un  loco  de  atar 

me  gusta  mucho  este  hombre.  {Se  vá  ) 

ESCENA  VI 


Alvar  y  coro  que  en  el  interior  del  convento  canta,  acom 
pañado  por  la  el  órgano  siguiente  plegaria'. 

Música 

Coro.  Madre  amantísima 

del  que  en  el  Gólgota 
murió  en  la  cruz, 
faro  luciente 
que  marca  el  puerto 
de  la  virtud; 
sobre  la  frente 
úe  doña  Blanca 
vierta  sus  dones 
tu  santo  amor. 
Vé  que  á  tus  plantas 
un  pueblo  entero 
para  ella  pide 
tu  bendición. 
Alvar.         Lejos  de  estos  lugares 

vivió  mi  alma, 
pensando  ver  el  ángel 

que  idolatraba. 
Mas  hoy  que  muertas  miro 

mis  esperanzas, 
siento  por  mis  mejillas 

correr  las  lágrimas. 
En  estos  sitios 
á  mi  memoria 
dulces  recuerdos 
llegando  van. 
Tristes  al  pecho 
también  se  agolpan, 
estos  lugares 
al  contemplar. 
Todas  mis  dichas 
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aquí  nacieron, 
todas  mis  penas, 
aquí  sentí; 

allí  se  encuentra  {Señalando  al  convenio^ 
•  lo  que  más  quiero, 
lo  que  más  odio, 

se  alberga  allí.  {Señalando  al  castillo^ 
Convento  en  que  mi  hija 

vive  contenta, 
donde  duerme  su  madre, 

¡bendito  seasi 
Castillo  donde  Elvira 

lloró  sus  penas, 
donde  habita  el  de  Castro 

[maldito  seas! 

ESCENA  VII 
Alvar  Jaime 

Hablado 

Jaime.     ¡Mil  rayosl  Por  fin  llegué 

¿Pero  habré  llegado  á  tiempo.^ 
Alvar.  ¡AguilarI 
Jaime.  ¡Válgame  Cristo! 

¿Cómo  en  Saldaña  os  encuentro? 

¿Están  mintiendo  mis  ojos 

ó  darles  crédito  debo? 
Alvar.   ¿No  estáis  en  Saldaña  vos? 
Jaime.     Don  Fernando,  no  es  lo  menos. 

Si  yo  en  Valencia  os  dejé 

del  buen  Cid  en  el  Consejo, 

cuando  hácia  Búrgos  partí 

alas  robándole  al  viento, 

¿decidme  no  siendo  el  diablo 

quién  os  condujo? 
Alvar.  El  deseo. 

Corcel  que  no  necesita 

ni  el  acicate  ni  el  freno; 

rayo  que  brota  del  alma 

pugna  por  salir  del  pecho, 

le  abre  paso  el  corazón 

y  llévalo  el  pensamiento. 
Jaime.     Os  admiro  como  siempre; 

como  siempre  no  os  comprendo, 

y  más  preguntaros,  fuera 
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tomar  plaza  de  indiscreto. 

Alyar.   Preguntad  cuanto  gustéis; 

pero...  ahora  que  recuerdo 

^ao  os  mandó  Rodrigo  á  Burgos, 

qué  buscáis  en  el  convento? 

Jaime.     Busco  Fernando  la  villa 
en  unos  ojos  de  fuego. 

Alvar.    ¿Y  á  vuestro  deber  faltáis 
solamente  para  verlos? 

Jaime.     ¡Y  quién  no  hiciera,  si  ama, 
en  este  caso  lo  mesmo! 
Es  verdad  que  de  Rodrigo 
llevo  á  don  Alfonso  un  pliego, 
Pero  al  llegar  á  Saldaña 
supe,  de  sorpresa  lleno, 
que  hoy  mi  Blanca  para  siempre 
abandona  este  convento 
y  aunque  esclavo  del  deber 
soy  del  amor  prisionero. 
Puédala  yo  contemplar, 
si  después  de  verla,  muero, 
^qué  cuentas  podrá  pedirle 
el  deber  al  que  está  muerto? 

Alvar.   ^ Amáis  á  Blanca,  Aguilar? 

Jaime.     Si  es  amar,  vivir  sufriendo, 
sin  mirarse  en  sus  pupilas 
ni  aspirar  su  dulce  aliento, 
si  es  amar  pensar  en  ella 
de  ella  cerca  ó  de  ella  lejos, 
si  es  amar  tener  de  Dios 
cuando  á  Dios  adora,  celos, 
os  puedo  decir,  Fernando 
la  amo,  sí,  si  amar  es  eso. 

Alvar.   ^Y  ella  os  quiere? 

Jaime.  No  lo  sé. 

Hará  diez  meses  lo  menos 
que  la  vi  por  vez  primera 
en  Saldaña,  en  un  torneo 
donde  conquistar  logré, 
á  mi  adversario  rindiendo, 
la  banda  que  al  vencedor 
ella  ofrecia  por  premio. 
La  arena  dejando  entonces 
entre  vítores  del  pueblo, 
á  su  mirador  subí 
y  ante  ella  de  hinojos  puesto, 
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sobre  mi  pecho  al  cruzarla 
clavó  en  mí  sus  ojos  negros 
y  al  alma,  de  amor  herida 
pensar  le  cupo  en  silencio 
¡cómo  me  ciñó  la  banda 
siendo  suyo  el  vencimientol 

Alvar.   ¿Y  después,  la  visteis? 

Jaime.  No 

Blanca  tornóse  al  convento. 
Más  tarde,  supe  ¡ay  de  mil 
de  dolor  y  angustia  lleno, 
que  estaba  con  el  de  Castro 
concertado  el  casamiento, 
pues  que  su  madre  al  morir 
así  lo  dejó  dispuesto. 

Alvar.   jOh  que  perfidial  {aparte) 

Jaime.  De  Burgos 

me  alejé,  con  el  deseo 
de  morir  bajo  los  muros 
de  Valencia  combatiendo; 
pero  la  muerte,  Fernando, 
tan  sorda  estuvo  á  mi  ruego, 
que  aunque  buscada  con  fé 
vivo  aún,  más  vivo  muerto. 

Alvar.   Recobrad  vuestra  alegría 

que  de  Blanca  seréis  dueño. 

Jaime.     jQué  decís? 

Alvar.  Mi  protección 

en  este  asunto  os  ofrezco. 
Esperad  que  Castro  y  yo 
ciertas  cuentas  arreglemos 
y  entonces  yo  os  aseguro 
que  seréis  de  Blanca  dueño. 

Jaime.     ¿Quién  sois,  Fernando,  quién  sois 
que  halláis  á  todo  remedio? 

Alvar.    ¿Cómo  deciros  quien  soy 

si  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 

Jaime.      ¿Quién  sois  Fernando, 

Alvar.   {^Mirando  al  convento.)  ¡Callad! 
tiempo  tendréis  de  saberlo. 
Del  templo  la  gente  sale, 
su  ayuda  me  preste  el  cielo 

Jaime.     Blanca  se  acerca 

Alvar.  Venid 

allí  ocultos  la  veremos.  {Se  van.) 
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ESCENA  VIH 

Blanca,  Castro,  Leonor,  Ferran,  Ñuño,  Jimen,  coro 
y  acompañamiento. 

Música 

Coro.  Pura  y  bella 

cual  la  aurora 
la  señora 
sale  ya. 
Es  la  hembra 
más  sencilla 
que  Castilla 
vió  jamás. 
Si  en  su  fúlgida 
mirada 
concentrada 
su  alma  está. 
A  este  pueblo 
cariñoso 
muy  dichoso 
al  ñn  hará 

Hablado 

Castr®.  Señora:  ser  el  primero 

en  rendir  pleito-homenaje 

á  tanta  belleza,  quiero, 

que  en  amaros,  Blanca,  espero 

que  ninguno  me  aventaje. 
,  Leonor,  {á  Blanca)  Ya  empieza  á  hablaros  de  amor 
Blanca,  {á  Castro)   Sé  que  cuidasteis  mi  hacienda. 
Leonor,  {á  Blanca)  No  os  fiéis  de  ese  traidor. 
Blanca,  {á  Leonor)  Lo  que  yo  quiero  Leonor 

es  que  mi  pueblo  me  entienda. 
Castro.  ¿Dais  vuestra  mano  á  besar? 
Blanca.  Tomadla,  que  en  ello  gano, 

lo  mismo  digo  á  Ferrán 

prez  del  valor  castellano, 

y  á  Gonzalo  y  á  Gomár. 

Y  si  posible  ser  fuera 

que  el  que  late  aquí  encerrado 

salir  del  pecho  pudiera 

tan  por  igual  os  le  diera, 

que  nadie  fuera  enojado. 

Ven,  Ñuño 
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Ñuño.  Señora  mia. 

Blanca,  Acércate,  á  tí  te  toca. 

Ñuño.     [arrodillándose]  jVálgame  Dios,  que  heregía. 
Dígame  vueseñoría 

cúándo  os  ofende  mi  boca.  {^Besa  varias  veces.) 
Castro.  Retírese  el  muy  bellaco 
Blanca.  Su  turbación  no  adivino 
Castro.  Como  culto  rinde  á  Baco 

no  hay  duda  que  ha  entrado  á  saco 

esta  noche  con  el  vino.  {Rumores  del  pueblo  que 
quiere  aproximarse  á  Blanca  impidiéndolo  los 
arqtieros. 
Coro.  Dejadnos. 
Soldado.  jAtrásI 
Coro.  Jumento. 
Castro.  ¿Qué  quieren  esas  mujeres? 
Blanca.  Pues  claro  muestran  su  intento. 

Castro,  ha  llegado  el  momento 

de  cumplir  con  mis  deberes. 
Castro.  ¿Qué  intentáis? 
Blanca.  Ya  lo  veréis. 

Abran  paso  los  arqueros. 
Castro.  Ved,  señora,  lo  que  hacéis; 

los  que  allí  agrupados  . veis 

no  son  más  que  pordioseros. 
Blanca.  Quiero  sepan  que  no  en  vano 

la  corona  condal  ciño: 

pecheros,  esta  es  mi  mano, 

estréchela  el  más  anciano, 

bese  mi  rostro  el  más  niño. 

[Se  abrazan  á  Blanca  Ir  es  niños  á  los  que  reten 
drá  cerca  de  si  cubiertos  con  el  brazo ,  mientras 
dos  ó  tres  ancianos  pugna?i  por  besarla  la  ma 
no  como  marca  el  diálogo) 

Amor  es  fuerte^cadena 

y  mi  amor  os  aprisiona. 
UN  NIÑO,  j  Ay  que  señora  tan  buena! 
Blanca,  {á  Castro.)  ¡Ved  lo  que  el  deber  ordrua 

á  quien  ciñe  una  coronal 
Castro,  ¡Basta  yai  ¡Qué  desvarío! 
Blanca.  ¡Conde! 

Castro,  {aparte)  Mi  cólera  estalla. 
Blanca.  Yo  tengo  libre  albedrío 

y  es  mi  gusto. 
Castro,  Más  no  el  mió. 

Retirad  esa  canalla,  {á  /imen.) 
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Blanca.  ¿Por  qué  razón?  ¡AngelitosI 
Castro.  ^Qué  te  detiene  Jimen? 

jAparta  ya  esos  malditosi 
{/imen  debe  coger  á  los  niños  brutalmente  y  est^s 
pugnarán  por  abrazar  á  Blanca  dando  lugar 
esta  breve  lucha  á  que  un  niño  sea  arrojado  al 
suelo.) 

Blanca.  ¡Vais  á  tronchar  sus  bracitosi 

(Alvar  que  habrá  presenciado  esta  lucha  saldrá 
precipitadamente,  cojerá  á  Jimen  por  la  cintu- 
ra y  lo  arrojará  contra  unas  peñas.) 
Alvar.    ¡Qué  el  diablo  te  ayude! 
NuÑo.  ¡Amen! 


ESCENA  IX 

Música  ^/  '^l . 

CastroI  ¡Miserable! 

Alvar.  ¡Por  mi  nombre! 

Sed  cortés  o  ¡vive  Dios! 

que  á  cumplir  cual  caballero 

enseñaros  sabré  yo. 
astro.     ¡Vil  canalla! 
Alvar.  ¡La  respuesta 

con  mi  guante  yo  te  doy! 
Castro.  ¡Oh  villano!  ¡Dadle  muerte! 
Blanca.  ¡Deteneos! 
Castro.  ¡No  hay  perdón! 

¡Dadle  muerte! 
Blanca.  ¡Atrás! 
Alvab  ¡Cobarde! 
Castro.  ¡Apartaos,  vive  Dios!  {á  Blmca) 
Blanca.  ¡Soy  la  nieta  de  Saldañal 

¡Soy  el  único  Señor!  {Cubriendo  á  Alvar  con  su 
cuerpo.) 

Castro.  ^Que  os  detiene?  (A  los  arqueros.) 
Blanca.  \A  los  soldados)  ¡De  rodillas! 
Castro.  ¡De  su  vida  voy  en  pos!  {Sacando  la  espada.) 
Jaime.     ¡Deteneos!  {saliendo) 
Castro.  {Fuera  de  si)  ¿Quién  lo  manda? 
Jaime.     ¡D.  Alfonso! 
Blanca.  ¡Se  salvó!  ^ 

Castro.  ¿Quién  será  él 

,    ¡ira  de  Dios! 
que  el  rey  le  libra 
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de  mi  furor? 
Blanca.  ¿Quién  será  él 

que  el  corazón 

con  solo  verle 

así  latió? 
Alvar.  Castro  pregunta 

quien  seré  yo; 

de  que  lo  sepa 

ya  habrá  ocasión. 
NuÑo.  ¿Quién  será  él? 

no  hay  duda,  no 

es  del  que  habla 

la  tradición. 
JiMEN.  Todo  va  bien 

él  se  salvó 

así  mi  deuda 

le  pago  yo. 
Coro.  ¿Quién  será  él? 

jamás  se  vió 

tan  fuerte  brazo 

tal  corazón. 
Blanca.  Por  fin  veo  al  caballero 
al  apuesto  ballestero 
que  al  mirar  por  vez  primera 
alma  y  vida  me  robó. 
A  la  virgen  sólo  imploro 
que  me  adore  cual  le  adoro, 
y  feliz  de  tal  manera 
de  hoy  por  siempre  seré  yo. 
Jaime.     Por  fin  veo  aquel  lucero 
que  me  tiene  prisionero 
por  su  Cándida  belleza 
en  las  reaes  de  su  amor. 
A  la  virgen  sólo  imploro 
que  me  adore  cual  la  adoro, 
y  feliz  de  tal  manera 
de  hoy  por  siempre  seré  yo, 
Alvar.    En  sus  ojos  hechiceros 
se  refleja  por  entero 
de  mi  Elvira  idolatrada 
el  angélico  candor. 
Así,  Blanca,  te  soñaba 
este  padre  que  te  amaba, 
aunque  lejos  de  tu  lado 
sucumbía  sin  tu  amor. 
Castro,  Al  apuesto  ballestero 
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y  al  oculto  caballero 
que  temiendo  mi  venganza 
en  el  rey.  amparo  halló, 
por  su  indómita  osadía 
yo  les  juro  en  este  dia 
que  muy  pronto  sus  cabeeas 
á  mis  plantas  veré  yo. 


NuÑo.     El  apuesto  ballestero 
y  el  oculto  caballero 
valentía  sin  ejemplo 
han  mostrado  [vive  Dios! 
La  muchacha  es  mny  ladina, 
y  el  de  Castro  está  que  trina, 
pues  su  mando  ya  sospecha 
que  hoy  por  siempre  concluyó. 

Coro.     El  apuesto  ballestero 
y  el  oculto  caballero 
valentía  sin  ejemplo 
han  mostrado,  jvive  DiosI 
Así,  Blanca,  te  soñaba 
este  pueblo  que  te  ara?ba, 
aunque  en  manos  del  de  Castro 
sucumbia  sin  tu  amor. 

Blanca.  Id  al  torneo, 


Ñuño  y  coro.    Ahora  al  torneo. 


Jaime. 


Castro. 


Alvar. 


luego  á  justar, 
que  ya  mi  pecho 
tranquilo  está. 
Ahora  al  torneo, 
luego  á  justar, 
porque  mi  Blanca 
condesa  es  ya. 
Ahora  al  torneo, 
luego  á  justar, 
porque  mi  hija 
condesa  es  ya. 
Id  al  torneo 
id  á  justar, 
que  la  venganza 
no  tardará. 


luego  á  justar, 
que  doña  Blanca 
condesa  es  ya. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMBllO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


Telón  corto  que  representa  á  la  izquierda  un  ala  del  castillo;  4  la 
dereocha  un  trozo  de  bosque,  al  centro  izquierda  una  poterna  Ocul  - 
ta  por  el  ramaje  y  al  centro  derecha  una  fuente. 


ESCENA  PRIMERA 
Don  Fernando  y  un  judio 

Música  on  la  orquesta 

Judío.  Es  cuanto  exijo  de  vos. 
Alvar.   Ha  empezado  á  clarear 

y  nadie  acude  á  la  cita. 
Judío.     Paciencia:  ya  acudirán, 

nadie  desprecia  un  tesoro, 

y  eso  vienen  á  buscar. 
Alvar.   Dijiste  bien;  toma. 
Judío,  ¡Oro! 
Alvar.   Eso  nunca  viene  mal. 
Judío.     Hay  más  de  lo  convenido. 
Alvar.    Con  largueza  has  de  pagar 

si  bien  sirven,  porque  al  fin 

si  honra  busco  y  me  la  dan 

no  haré  mucho  si  les  doy 

todo  entero  mi  caudal. 

¿Y  la  poterna? 
Judío.     \Se  oye  ruido ^  Ellos  son: 

un  breve  rato  no  más 

apartaos,  y  después 

por  donde  entremos  entrad.  [Se  ocultan.) 


ESCENA  II 
Coro  de  hombres  del  pueblo  y  luego  el  judio 

Cantado 

Coro  h.  Por  fin,  de  la  cita 

la  hora  llegó. 

No  vino  el  judío, 

tal  vez  se  burló. 
Judío.  {^Presentándose.^  Jamás  mi  palabra 

en  vano  di  yo. 

¿Estáis  aquí  todos? 
Coro  h.  Ninguno  faltó. 

Judío.  Pues  bien,  un  instante 

prestad  atención. 


Existe  oculta 
entre  jarales 
una  poterna 
cerca  de  aquí, 
que  en  sus  entrañas 
guarda  entre  perlas 
limpios  brillantes, 
claro  rubí. 
Es  un  tesoro 
de  tal  valía, 
que  si  logramos 
con  él  topar, 
tal  vez  Saldaña 
se  acuerde  un  dia 
de  esa  riqueza 
tan  singular. 

Coro  h.  No  dudamos,  si  el  Judío 
asegura  que  esta  aquí. 

Judío.     ¿El  tesoro?  Yo  os  lo  fío. 

Coro  h.  ¿Vos  le  visteis? 

Judío.  Yo  le  vi 

Hay  peligro. 

Coro  h.  Le  corremos. 

Judío.     {Un  sepulcro.' 

Coro  h.  ¿Nada  más? 

Con  la  ayuda  de  estos  hierros, 
el  sepulcro  se  abrirá. 

Judío.     El  secreto  es  lo  que  encargo. 

Coro  h.  De  mi  boca  no  salió 
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Judío.     ¡Qué  burdell  (Se  eye  ruido) 
Coro  h,  {Mirando  á  la  izquierda)  ¡Nuestras  mujeres! 
¡Todo,  todo  se  perdiól 

ESCENA  III 
Dichos  y  mujeres  del  pueblo 
¡Aquí  están! 

¡Voto  al  demonio! 
Idos  todas  á  acostar. 
Si  á  acostarnos  vamos  solas/ 
¿con  quién  vamos  á  rezar? 
Vayanse. 

No  nos  da  gana! 

Váyanse. 

No  puede  ser. 
Quien  lo  manda  es  tu  marido! 
Quien  se  queda  es  tu  mujer! 
Haya  paz. 

Con  el  Judío, 
¿qué  hace  aquí  seor  bribón? 
Pues  buscaba... 

Qué  buscabas? 
Haya  paz:  lo  diré  yo. 


En  recónditos  lugares 
hay  de  perlas  mil  collares, 
caprichosas  baratijas, 
brazaletes  y  sortijas 
que  esperamos  encontrar. 
Arracadas  de  brillantes, 
de  esmeraldas  y  diamantes, 
y  diademas  de  rubíes 
que  enterraron  las  huríes 
de  un  ricacho  musulmán. 
Coro.     En  recónditos  lugares,  etc. 


Ellas.  No  querias 

del  tesoro 
darle  parte 
á  tu  mujer. 

Toma,  toma,  {Pellizcándole) 
perro  moro, 


Ellas. 
Coro  h. 

Ellas. 

Coro  h. 
Ellas. 
Coro  h. 
Ellas. 
Coro  h. 
Ellas. 
Judío. 
Ellas. 

Coro  h. 

Ellas. 

Judío. 


-  33  - 


por  tunante, 
por  infiel. 
Coro  h.  Quien  se  calla 

siempre  evita 
el  que  charle 
su  mujer. 
Cesa,  cesa, 
quita,  quita, 
y  no  seas 
tan  cruel. 


Judío.  |Eh,  basta  de  riña ! 

Venid,  sin  tardar,  (A  ellos.) 
que  al  punto  el  tesoro 
debemos  buscar. 
Vosotras,  en  tanto,  {A  ellas.) 
rezad  con  fervor 
á...  Santo  Toribio 
alguna  oración, 
allí  arrodilladas, 
de  cara  hácia  el  sol. 
Que  atrás  nadie  mire, 
aquí  es  de  rigor. 
{Los  hombres  se  atartan  con  el  Judio  y  las  mu  ■ 
jeres  se  arrodillan  á  la  derecha,  colocadas  de 
modo  que  den  la  espalda  á  la  entrada  de  la  po- 
terna. Mientras  ellas  cantan  la  plegaria  ellos 
van  entrando^ 
Ellas.  Dales  tu  amparo, 

sénos  propicio, 
no  nos  olvides 
Santo  Toribio. 
Santo  bendito, 
venga  hoy  á  nos 
con  el  tesoro 
tu  bendición. 
Judio  y  coro  h.  Uno  por  uno, 
vamos  entrando 
mientras  que  ellas 
están  rezando. 
Mucho  silencio, 
con  precaución, 
no  se  aperciban 
chiten,  chiton. 
(Entran  ellos  por  la  poterna  y  D.  Alvar  el  últi- 
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mo.  Al  poco  rato  ellas  vuelven  la  cabeza  y  se  le 

vanian.) 
Unas.     ¡Se  han  ido! 
Otras.  ¡Se  han  ido! 

Todas.    ¡Me  muero  de  rábial 

¡¡Jesús,  que  bribones II  \ 

¡¡¡Venganza;  venganzallí 

ESCENA  IV 
JiMEN  y  coro  de  soldados 

JiMEN  Y  Vela,  vela,  ballestero, 
CORO,  la  ballesta  prevenida; 

no  haya  peña  ni  sendero 
que  se  escape  á  tu  mirada 

que  furtiva 
anda  siempre  la  traición, 
que  tu  brazo,  ballestero 

por  ceitero 
á  buen  precio  te  pagó 
el  que  habita  ese  castillo 
7  juraste  por  señor. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Seguirá  oyéndose  la  canción  de  la  ronda,  que  deberá  irse 
debilitando  por  la  distancia.  Ñuño  aparece  asomado  ai 
balcón. 


ESCENA  PRIMERA 

Ñuño  solo 

^•A  donde  irán  esas  gentes 

si  apenas  apunta  el  alba? 

¿Qué  pasará  en  el  castillo 

qué  están  doblando  las  guardas? 

¿Y  quién  pregunta  á  Jimen? 

Pues  señor,  tiene  esto  gracia. 

Todo  el  mundo  aquí  se  agita, 

el  más  chico  empuña  un  arma 

unos  gritan,  otros  corren, 

unos  suben,  otros  bajan, 

se  confunden  se  atropellan 

maldicen,  juran  ó  cantan; 

aquel  afila  el  cuchillo, 

esotro  aguza  la  lanza 

se  bate  el  yerro  en  el  yunque 

chisporrotean  las  fraguas, 

y  yo  que  todo  lo  huelo, 

aún  no  se  de  qué  se  trata. 

Seguro  estoy  que  estas  misas 

las  pagará  doña  Blanca 

}Y  don  Jaime  que  no  Ilegal 

y  aunque  llegue...  aquí  hace  falta 

un  hombre  de  tal  empuje 

que  á  ese  bribón  tenga  á  raya. 

Ún  hombre  como  aquel  hombre 

de  la  famosa  jornada 

del  convento  en  que  Jimen 

tuvo  que  volar  sin  alas. 

Ya  no  le  recuerda  nadie. 

¿Nadie?  ¡Mentíl  Doña  Blanca 
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á  todas  horas  le  nombra. 

^Eh?...  ¿-Quién  anda  en  esa  estancia? 

(Don  Alvar  habrá  salido  sin  ser  visto  por  Ñuño 
por  una  puerta  secreta,  y  al  llegar  éste  á  esta 
parte  del  monólogo  se  apercibirá  de  su  presencia) 

ESCENA  II 


Alvar  y  Ñuño 

Ñuño.  Canastos. 

Alvar.  Calla. 

Ñuño.  Señor... 
¿qué  buscáis? 

Alvar.  Fuera  prolijo 

contestarte:  más  de  fijo 
que  no  busco  un  hablador. 

Ñuño.  Pero... 

Alvar.  Preguntas  acorta 

que  no  hay  tiempo  que  perder, 
dejarse  buen  Ñuño,  hacer 
y  vamos  á  lo  que  importa. 
Me  consta  que  á  Castro  guía 
de  torpe  amor  el  deseo 
y  ha  elegido  según  creo 
como  el  mejor,  este  dia 
para  su  intento,  y  es  llano 
por  si  llega  esa  ocasión 
tenga  ya  su  corazón 
al  alcance  de  mi  mano 

NuÑo,     ¿Pero  quien  os  cuenta  á  vos 
lo  que  pasa?  (Voto  á  tal 
que  yo  mismo  no  se  cual 
es  el  loco  de  los  dos). 

Alvar.    Jaime  llega  de  la  corte 
resuelto  á  pedir  la  mano 
de  su  Blanca:  empeño  vano: 
Castro  tocará  un  resorte 
que  á  su  intención  se  acomoda 
para  que  el  buen  caballero 
tenga  que  ser  el  primero 
en  renunciar  á  la  boda. 

NuÑo.     Pues  si  tal  el  conde  aguarda 
me  parece  que  delira. 

Alvar.    ¿Y  si  la  hija  de  Elvira 

dan  en  decir  que  es  bastarda? 

NuÑo.     ¿Quién  dice  tal? 
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Alvar.  Un  villano 

que  en  su  loco  desvarío 

viendo  que  ya  el  señorío 

se  le  escapa  de  la  mano, 

tal  rumor  hace  cundir 

y  habiendo  en  ella  mancilla, 

no  habrá  un  hidalgo  en  Castilla 

que  se  la  venga  á  pedir. 

De  este  modo  el  que  la  dote, 

la  supo  malbaratar 

hoy  la  pretende  arrastrar 

á  los  pies  de  un  sacerdote. 

Y  pues  á  Castro  le  plugo. 

soñar  con  tanta  ventura 

yo  curaré  su  locura 

entregándole  al  verdugo. 
Alvar^  ¿Callaiás? 
NuÑo.     {Come  violentándose.^  Sí. 
Alvar.  De  esa  suerte 

dueño  serás  de  un  secreto... 
NuÑo     {Con petulancia).  Ya  sabéis  que  soy  discreto. 
Alvar.    Si  Castro  me  da  la  muerte. 

Esta  llave...  (^S*^  la  dá.) 
NuÑo.     Gente  acude.  {Mirando  al  foro.) 

Cerrado  el  paso  está  allí. 
Alvar.    Nada  importa...  por  aquí.  {^Abriendo  la  puerta 
secreta.) 

Ñuño.     {Con  asombro.)  ¡¡Jesucristo!!.,  nos  2íy\\át. (Mutis.) 
ESCENA  III 
Blanca,  sola 

Músiea 
Ya  el  nuevo  sol. 
Corona  las  montañas. 

Ya  los  espacios 
se  pueblan  de  armonías 
¿por  qué  gran  Dios.^ 
si  a  la  vida  todo  vuelve 
él  no  volvió. 
En  un  plácido  sueño  de  amor 
vi  un  instante  mi  vida  cruzar 
y  hoy  se  trueca  en  acerbo  dolor 
aquel  dulce  y  tranquilo  soñar. 
¿Qué  se  hicieron  de  aquellas  promesas 
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que  al  partir  de  su  labio  escuché? 
convertidas  acaso  en  pavesas 
por  el  aire  esparcidas  se  ven. 
^Dí  por  qué,  por  qué  homicida, 

si  la  vida 
con  el  alma  te  entregué. 

Despadiado 
la  relegas  al  olvido? 

Cruel  has  sido 

pero  ven. 
¡Qué  me  importe  que  corone 
la  montaña  el  nuevo  sol 
y  á  la  vida  todo  vuelva 
si  él  no  volviól  ( Vá  hácia  el  balcón), 

ESCENA  IV 

Blanca  y  Leonor 
Leonor.  Mitigad  vuestra  aflicción 

jqué  afortunado  doncel! 

¿Otra  visita  al  balcón? 

Opino  que  no  hay  razón 

para  pensar  tanto  en  él. 
Blanca.  jAy  LeonorI  Necia  poifía 

quererle  arrancar  del  pecho! 

moriré 

Leonor.  |Que  niñería 

después  el  galán  vendría 

y  buena  la  hubiérais  hecho. 
Blanca.  ¡No  vendrá,  no!  ¡Es  un  infiel! 
Leonor.  ¡Por  supuesto! 
Blanca.  ¡Me  ha  olvidado! 

Leonor.  Señora  no  seáis  cruel 

pronto  veréis  su  corcel 

asomar  por  el  collado. 
Blanca.  ¡Dame  un  abrazo  Leonor!  {con  alegría  infantil) 
Leonor.  ¡Vaya...  á  cuenta  del  perdido!  [con  socar roncria) 
Blanca.  Anda  que  has  dado  en  la  flor  {con  rubor) 

de  hacer  que  asome  el  rubor 

á  mi  semblante! 
Leonor.  ¿He  mentido? 

Blanca.  No,  no;  consuelo  me  das  {con  apasionamiento .) 

y  alimentas  mi  esperanza 
Leonor.  No  lo  dudéis,  el  vendrá 
Blanca,  {suspirando)  ¡Ay  Leonor!  Cuándo  será. 

me  inquieta  ya  su  tardanza. 
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Aun  parece  que  le  veo 

sobre  tostado  alazaa 

tomar  parte  en  el  torneo 

tan  gen  til  j  tan.. 
Leonor.  Ya  lo  creo 

causa  fué  de  vuestro  afán. 
Blanca.  Aún  recuerdo  con  horror 

aquella  fiera  embestida 

y  del  combate  el  fragor... 
Leonor.  Del  cual  salió  vencedor 
Blanca.  Pero  yo  fui  la  vencida. 
Leonor.  Poco  el  triunfo  le  costó 

rendísteis  la  fortaleza 
Blanca.  ¡Qué  corazón  no  latió 

si  un  momento  contempló 

su  apostura  y  gentilezal 
Leonor.  No  entiendo  en  lides  de  araOr 

pero  según  lo  que  infiero...  {mirando  por  el 

balcón.^ 

Mas  ^qué  miro? 
Blanca.  '  |A  ver  León  orí  {mirando  tam- 

bién^ 

Leonor.  ¿No  os  lo  dije?  El  vencedor. 

¡Cuál  le  obedece  el  overol 

/Por  San  Pablo  que  correrl 

en  alas  viene  del  viento. 
Blanca.  ¡Me  siento  desfallecerl  {apoyándose  en  el  muro,) 
Leonor.  ¡Animo,  cobrad  aUentol 

se  acerca  á  la  barbacana 

ya  pide  paso  al  castillo 

ya  la  entrada  se  le  allana 

¡que  apostura  más  ga'anal 

ya  cruza  por  el  rastril'o  {retirándose  ambas  det 
balcón^ 

el  tal  mozo  es  un  piimor 
Blanca.  ¿Me  está  bien  este  tocado? 
Leonor.  En  el  anduvo  el  amor. 

Solo  os  íaUa.  . 
Bl.anca.  íQtié? 

Leonor.  Esta  flor,  {arrancando  una 

flor  de  las  que  trepan  por  el  muro.) 
Blanca.  Préndela  aquí  {señalando  á  la  caieza ) 
Leonor.  ¿Y  el  enfado?  {prendiéndola  la 

flor.) 

Blanca.  Nunca  risa  verá  en  mí 
Leonor.  Permitid  que  no  lo  crea 
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Blanca.  He  de  castigarle  así 
Leonor,  {mirándo  al  foro,)  Ya  le  tenemos  aquí 
(aparte)  Veremos  cuando  le  vea. 

ESCENA  V 


Blanca,  Leonor,  Jaime. 
Al  ver  entrar  á  laime  le  sale  al  encuentro^ 
después  retrocede  y  muestra  enfado  con  marcada 
coquetería. 
Blanca.  ¡Jaimel 

Jaime.  jMi  Blanca  adoradal  {cogiéndola  la  manó) 

cesen  mi  bien  tus  enojos 

vuelve  hacia  mí  tu  mirada 

¿Estás  conmigo  enojada? 

claro  lo  veo  en  tus  ojos. 
Blanca.  Si  enojos  causa  esperar 

cuando  se  espera  muriendo, 

y  el  amante  dá  lugar 

á  que  se  llegue  á  dudar... 

entonces  enojos  tengo. 

Si  supieras  las  vegadas 

que  asomada  á  ese  balcón, 

te  buscaron  mis  miradas 

entre  aquellas  enramadas 

donde  escuché  tu  pasión. 

jCuántas  oí  del  arquero, 

guardador  de  este  castillo, 

el  alerta  postrimero. 

las  cántigas  del  pechero, 

las  cadenas  del  rastrillo! 

Allí  mi  llanto  vertia 

en  el  muro  reclinada, 

y  cuando  el  sol  se  escondía 

con  él  mi  esperanza  huía 

hasta  la  nueva  alborada. 

Sin  tí  me  falta  el  contento 

en  este  alcázar  sombrío, 

y  si  rezo  en  mi  aposento, 

solo  murmura  mi  acento: 

¡qué  no  me  olvide  Dios  miel 
Jaime.     {Cogiéndola  de  la  maíio  y  acercándola  al  bakon.) 

Acércate.  En  este  pensil 

quiero  admirar  tus  hechizos. 

Deja  que  el  aura  sutil 

bese  tu  talle  gentil, 
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agite  tus  negros  rizos. 
Deja  que  pueda  aspirar 
el  aroma  de  tu  aliento... 
y  un  momento  contemplar, 
ese  tranquilo  mirar 
que  arroba  mi  pensamiento. 
^Qué  imán  en  tus  ojos  veo, 
que  cuando  en  ellos  me  miro, 
cercana  mi  muerte  creo, 
y  al  expresar  un  deseo 
tan  solo  lanzo  un  suspiro? 
¿Con  qué  lazos  encadenas 
toda  mi  vida  á  tu  ser, 
que  prisionero  sin  penas, 
tan  deliciosas  cadenas 
nunca  he  pensado  romper? 
Hiere,  mata,  que  en  rigor, 
pues  esclavo  de  amor  vivo, 
la  muerte  será  mejor: 
muera  yo...  pero  de  amor, 
te  lo  ruega  tu  cautivo. 
Blanca.  ¿Es  esto  Jaime  que  sueño, 
ó  que  ya  mi  corazón, 
del  que  tú  solo  eres  dueño, 
te  sigue  con  loco  empeño 
sin  consultar  la  razón? 
¿Qué  ponzoñoso  elixir 
tu  lábio  amoroso  vierte, 
que  siendo  muerte  el  oir, 
quiero  escucharte  y  morir? 
Qué  más  deliciosa  muerte! 
Yo  no  sé  lo  que  aquí  siento,  {Señalando  ai  co- 
razón.) 
no  sé  si  lloro  ó  si  rio; 
solo  cifro  mi  contento 
en  que  repita  tu  acento 
lo  que  me  quieres,  bien  mió. 

Música 

Jaime.        Pregúntale  á  esas  flores  trepadoras, 
que  á  esos  muros  se  vienen  á  enlazar, 
si  al  abrir  de  su  cáliz  las  corolas 
no  me  oyeron  tu  nombre  pronunciar. 

Blanca.  Tus  palabras,  Jaime  mió, 
suenan  en  mi  corazón, 
como  el  eco  de  un  suspiro, 
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como  si  me  hablara  Dios. 
Jaime.  Hermosa  niña, 

qué  hiciste,  di, 

mientras  estuve 

lejos  de  tí. 

Di  si  en  tus  íábios, 

nido  de  amor, 

de  Jaime  el  nombre 

se  columpió. 
Blanca.     Pregúntale  á  la  brisa  embalsamada, 
que  en  mis  flores  se  suele  columpiar, 
á  quién  roba  el  suspiro  con  sus  alas, 
á  quién  oye  tu  nombre  pronunciar. 
Jaime.     Sigue,  sigue,  hermosa  niña, 
que  los  ecos  de  tu  voz, 
suenan  dentro  de  mi  pecho 
como  si  me  hablara  Dios. 

Dulce  momento,  (A  dúo) 

grato  placer, 

entre  j  us  brazos 

me  vuelvo  á  ver; 

tuya  es  mi  alma, 

tuyo  mi  amor, 

tuyo  es  ¡oh,  Jaime! 

tuyo  es  joh.  Blancal 

mi  corazón. 


jAir^E.  íQué  pena  te  aflije.^ 

responde  por  Dios. 
¿Por  qué  tus  mejillas 
el  llanto  surcó? 
¿No  es  tuya  mi  alma? 
¿No  es  tuyo  mi  amor? 
¿Qué  pena  te  aflije? 
Responde  por  Dios. 

Blanca.        Tu  amor  es  mi  alma 
mi  vida  tu  amor, 
mas  no  sé  qué  veo 
en  mi  derredor, 
que  el  llanto  á  mis  ojos 
acude  veloz, 
y  el  aire  á  mi  pecho 
un  punto  faltó. 

Jaime.  Aspira,  bien  mió, 

en  este  balcón 
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la  brisa-que  pura 
las  flores  besó. 


Blanca.  ¡Oh,  Dios  santol 

Leonor.  ¿Qué  sucede? 

Blanca.  ¡Ve,  mi  Jaime,  con  qué  afán, 

tras  la  tímida  paloma 

va  volando  el  gavilán  I 

{Castro  aparece  en  este  momento  en  el  foro;  se  de- 
tiene  mirando  la  acción  del  grttpo,  hasta  termi- 
nar la  escena^ 
Blanca.  ¡Ya  salvarla  nadie  puedel  [Con  ansiedad^ 
Jaime.     ¡Por  Santiago,  cómo  nol 

{Descuelga  un  arco  que  habrá  en  una  panoplia, 

vuelve  al  balcón  y  apunta  al  espacio.) 
Aun  es  tiempo. 
Blanca,  ¡Dios  te  oigal 

Jaime.     ¡Por  mi  Blancal  {Dispara?^ 
Blanca.  ¡Se  salvól 

ESCENA  VI 
Blanca,  Leonor,  Jaime    Castro,  entrando. 

Hablado 

Excelente  ballestazo. 
Vuestra  opinión  no  rechazo, 
y  añadiré  sin  jactancia, 
que  tan  seguro  es  mi  brazo, 
que  mato  á  doble  distancia. 
Mas  este  asunto  dejemos; 
cosas  de  más  entidad 
es  preciso  que  tratemos. 
{A  Blanca?^  Luego,  Blanca,  nos  veremos. 
\a  él)  ¡No  me  olvides  1 

Despejad. 

{Se  van  Leonor  y  Blanca) 

ESCENA  Vil 
Castro  y  Jaime 

Empezad  cuando  gustéis. 
No  perdáis  una  palabra. 


Castro. 
Jaime. 


Blanca. 
Castro. 


Castro 
Jaime. 
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El  rey  don  Alfonso,  sexto, 

obligaciones  pasadas 

pagando,  que  en  el  olvido 

á  despecho  suyo  estaban, 

queriendo  honrar  en  la  nieta 

la  memoria  de  Saldaña, 

por  mi  conducto  os  ordena, 

que  del  nuevo  dia  al  alba, 

estéis  camino  de  Burgos, 

seguido  de  doña  Blanca 

y  de  aquellos  fijos-dalgo 

que  al  condado  pechos  pagan. 

Que  pues  ostenta  apellido 

que  honrar  pudiera  á  un  monarca, 

es  un  deber  en  el  rey 

ser  el  primero  en  honrarla. 
Castro.  ¿Habéis  acabado  ya? 
Jaime.     Mi  misión  á  más  no  alcanza. 
Castro.  Oid  mi  contestación, 

Aguilar,  concisa  y  clara. 

Decid  al  rey  que  en  la  corte 

puede  sufrir  doña  Blanca, 

desvíos,  justos  acaso, 

de  las  hembras  castellanas, 

que  si  ocultársele  puüo 

lo  que  ya  cualquiera  alcanza, 

sepa  por  vos  de  una  vez 

que  doña  Blanca  es  bastarda.  {Movimiento  de 
indignación.) 

Que  su  madre  doña  Elvira, 

por  un  hombre  alucinada, 

puertas  abriendo  al  amor 

manchó  del  padre  las  canas, 

y  yo  no  quiero,  buen  Jaime, 

que  tiña  el  rubor  su  cara. 

Que  las  leyes  de  Castilla, 

por  él  mismo  promulgadas, 

del  condado  posesor 

hiciéronme,  y  se  me  alcanza 

que  son  de  mi  competencia 

los  aíuntos  de  esta  casa, 

que  yo  en  su  nombre  renuncio 

honra  que  fuera  tan  alta, 

y  añadid  que,  en  su  defecto, 

quedo  yo  aquí  para  honrarla. 
Jaime.     {Con  ira.)  ¿Habéis  meditado  bien, 
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señor  conde,  esas  palabras? 
Y  tanto. 

Pues  todas  ellas 
están  rebosando  infamia. 
Será  lo  que  vos  queráis, 
más  decid  esto  al  monarca. 
^Sabéis  de  vos  lo  que  pienso? 
Pensad  cuanto  os  venga  á  gana. 
Que  habéis  echado  en  olvido, 
que  á  dos  horas  de  jornada, 
existe  un  rey,  y  un  verdugo 
que  venir  puede  á  Saldaña. 
(  Váse  precipitadamente.) 

ESCENA  VIII 

Castro  solo. 

Loco  vá,  mas  no  es  extraño; 
capricho  fué  del  destino 
ponerle  para  su  daño 
en  medio  de  mi  camino. 
Es  audaz,  tiene  valor... 
Hará  fortuna  en  Castilla. 
Siento  un  pesar...  un...  jhonorl 
|aun  vivesi  Me  maravilla. 
Frase  hueca.  ¿Pero  quién 
borrará  lo  que  ella  escribe? 
Mas...  ¿acaso  no  hay  quien  vive 
sin  honor  y  vive  bien? 
Hoy  en  la  córte  dirán 
que  fué  grande  mi  osadía. 
¿Y  mañana?  Callarán 
cuando  sepan  que  ya  es  mia. 

ESCENA  IX 
El  mismo  y  Blanca 

Blanca.  |So1o1  ¿De  Jaime  qué  ha  sido? 

¿No  estaban  aquí  los  dos? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

¿Por  qué  si  Jaime  ha  partido 

se  va  sin  decirme  adiós?  (Se  sienta  y  llora.) 
Castro.  ¿Lloras? 
Blanca.  No. 


Castro. 
Jaime. 

Castro. 

Jaime. 

Castro. 

Jaime. 


Castro. 
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Castro.  Si  juramento 

prestaran,  Blanca,  tus  ojos, 

sí,  dijeran. 
Blanca.  (Aparte.)  jQué  tormento I 

{Alio.)  Achaques  son  del  convento: 

no  os  deben  causar  enojos. 
Castro.  {Levantándose  va  á  apoyarse  en  el  sillón  ae 
Blanca^ 

¿Por  qué  ocultas  el  semblante 

furtivas  perlas  vertiendo 

de  tu  pupila  radiante, 

si  en  ese  rizo  ondulante 

se  van  con  primor  tejiendo? 

¿No  te  deleita  la  caza? 

Te  cedo  el  mejor  neblí, 

y  mientras  tú  en  la  terraza 

busca?  de  hacello  la  traza, 

yo  doy  muerte  á  un  jabalí. 
Blanca.  Lenitivo  á  mi  tristeza 

sólo  son  aquellos  cantos 

con  que  al  Hombre-Dios  se  reza. 
Castro.  También  la  naturaleza 

tiene,  Blanca,  sus  encantos. 

¿No  ves  cuando  el  alba  asoma 

y  tiñe  con  su  arrebol 

aquella  empinada  loma, 

volar  la  blanca  paloma 

luciendo  su  tornasol 

en  ondulantes  bandadas, 

cuyos  grandes  remolinos 

semejan  olas  rizadas 

ó  nubes  que  van  pintadas 

de  colores  purpurinos? 

¿No  ves  cual  luce  la  flor 

esos  millares  de  perlas 

que  al  derretirse  al  calor 

de  ese  sol  abrasador 

pudieras,  Blanca,  bebeilas? 

¿Y  en  ese  arroyo  que  á  veces 

cual  madeja  se  desata 

por  entre  aquellos  almeces, 

¿no  ves  millares  de  peces 

que  van  vestidos  de  plata? 
Blanca.  Envidiosa  la  natura  {Con  sarcasmo?^ 

debe  estar  de  vuestros  lábios. 

¡Qué  verdadi  ¡qué  galanura! 


_  47  - 


Castro.  Solamente  tu  hermosura 

pudiera  causarla  agravios; 

pero  no,  que  si  el  vacío 

dió  al  ave  naturaleza 

y  á  las  flores  el  rocío 

y  al  ligero  pez  el  rio, 

á  tí  te  dió  la  belleza. 
Blanca.  ¡Discreta  galantería! 

Atrevido  es  el  pintor. 
Castro.  Es  que  amor  su  lábio  guía. 
Blanca.  Pues  yo  le  agradecería 

que  no  me  hablase  de  amor, 
Castro.  ¿Cómo  andar  pude  atrevido 

si  estrecha  cárcel  ha  sido 

de  mi  amor  el  pensamiento? 
Blanca.  Quien  vive,  Castro,  advertido  {Con  entereza^ 

escusa  el  atrevimiento. 
Castro.  Aun  á  riesgo  de  enojarte, 

aun  después,  Blanca,  de  oirte, 

quiero  de  mi  amor  hablarte, 

que  bien  pudiera  importante 

lo  que  tengo  que  decirte. 

Tu  madre  al  morir... 
Blanca.  Lo  sé. 

Quizás  á  mi  dicha  atenta 

nuestra  unión  dispuso,  á  fé 

que  mal  lo  pensó. 
Castro.  ¿Por  qué, 

si  te  libró  de  una  afrenta? 

{Blanca  se  pone  de  pié,  y  con  toda  la  entereza  de 
que  sea  susceptible  la  que  desempeñe  el  papel, 
debe  asir  del  brazo  al  conde  y  con  viva  ansiedad 
decir  los  versos  que  siguen.) 
Blanca.  ¿Qué  dices?  Habla  al  momento. 

¿Por  qué  tu  labio  se  tarda 

prolongando  mi  tormento? 

¡Afrenta  en  mí  y  aún  aliento! 

Di  cuál  es. 
Castro.  La  de  bastarda. 

Blanca.  ¡Mentís,  canalla  insolente!  {Soltando  con  mar 
cadísimo  desprecio  el  brazo  que  le  tiene  asido  ) 
Castro.  Cruel  dictado,  mas  lo  acepto, 

tal  es  mi  amor. 
Blanca.  ¡Dios  clemente!  {Con  angustia.) 

Dadme  una  frase,  un  concepto 

que  arrojar  pueda  á  su  frente. 


¡Bastardal  {Con  ira.)  ¿Y  qué?  Piensas,  necio, 

que  ha  de  ser  mi  mano  el  precio 

para  borrar  tal  baldón?... 

¡Miserablel  ¡Te  desprecio 

cual  se  desprecia  al  ladroni 
Castro.  "^XasiC^X  (Amenazante) 
Blanca.  Si  posible  fuera 

que  de  la  calumnia  en  pos 

me  llamasen  vil  ramera, 

más  honrada  me  sintiera 

que  unida  por  siempre  á  vos. 
Castro.  ¿Qué  dices  Blanca?  {Fuera  de  si.) 
Blanca.  Idos  ya.  {De  modo  impera 

tivo  y  señalando  puerta  foro) 
Castro.  Repara  que... 
Blanca.  Yo  os  lo  mando. 

Castro.  Tu  honra  en  mi  mano  está. 
Blanca.  Dios  de  tí  me  salvará. 

Castro.  Véamoslo.  {Va  á  asirla  y  en  este  momento  apa 

rece  D.  Fernando  puerta  foro.) 
Blanca.  ¡D.  Fernandol 

ESCENA  X 
Blanca,  Alvar;;  Castro 
Música 

Alvar.    ¿Dónde  va  la  hermosa  niña. 

tan  mudada  la  color? 
Blanca.  Un  refugio  voy  buscando 

que  me  libre  de  un  traidor. 
Alvar.    Puede  ya  su  antigua  calma 

recobrar  tu  corazón 

que  si  buscas  un  refugio 

tu  refugio  seré  yo. 
Castro.  ¡Otra  vez,  voto  al  demonio I 

¿Qué  quéreis  y  quién  sois  vos? 
Alvar.    Represento  al  gran  monarca 

que  gobierna  el  Aragón 

y  este  pliego  me  acredita 

como  tal  embajador. 
Castro.  Venga  al  punto. 
Alvar.  Tened  calma. 

Castro.  ¡Ya  la  pierdo,  vive  DiosI 
Alvar.   Es  que  el  pliego  señor  conde 
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para  Blanca  se  me  dio.  (-5*^  lo  entrega  á  Blanca, 

ésta  lo  desdobla  y  lee.) 
Un  mensaje  de  importancia  {Apar le  á  Castro.) 
también  traigo  para  vos; 
cuando  solos  nos  hallemos 
ya  lo  oiréis  de  viva  voz. 
Blanca.  [Virgen  Santa,  de  mi  padre! 

¿pero  vive?  (A  Fernando?^ 
Alvar.  Sí. 
Blanca.  ¡Gran  DiosI 

Alvar.    Más  prudencia,  que  nos  pierde  (A  Blanca?^ 

vuestra  gran  agitación. 
Castro.  Ya  no  hay  duda,  se  conciertan  {Aparte^ 

este  hombre  es  un  traidor 
Alvar.    {A  Blanca^  Aunque  muerto  para  el  mundo 

aun  respira  para  vos. 
Alvar.  Proscripto,  errante 

desque  naciste 
la  estrella  fuiste 
que  le  alumbró. 
Rompió  el  destino 
de  amor  los  lazos 
y  de  tus  brazos 
le  separó. 
Pero  hoy  que  sabe 
lloran  tus  ojos 
y  que  entre  abrojos 
está  tu  honor 
dando  al  olvido 
del  rey  agravios 
su  desagravio 
solicitó. 

Castro.  Gente  dé  armas  {A  Gimen  que  aparece 

puerta  foro.) 

y  decididas 

ten  prevenidas 

sin  dilación 

para  que  acudan 

por  ese  hombre 

cuando  tu  nombre 

pronuncie  yo. 
Blanca.  ¿Si  vé  mi  llanto 

por  qué  no  viene? 

¿qué  le  detiene? 

no  haya  temor; 

renga  en  buen  hora 


Alvar. 

Blanca. 

Alvar. 

Blanca. 
Alvab 
Castro. 
AlvAr. 

Blanca. 


Alvar. 


Castro. 


que  ya  le  espero 
le  guardo  entero 
todo  mi  amor. 
Sepa  ya  al  menos 
que  vivo  honrada 
la  vida  es  nada 
sin  el  honor. 
|Hija  queridal 
¿Pero  quién  sois? 
Lo  que  es  por  hoy... 
embajador. 

(A  Alvar.)  ¿Veré  á  mi  padre? 
Si  le  veréis. 

{A  Alvar.)  ¿Y  esa  embajada? 
Ya  lo  sabréis. 

A  UN  TIEMPO  LOS  TRES 

Huya  el  recelo 
que  yo  sentí 
que  ya  mi  padre 
vela  por  mí, 
Ya  de  hoy  en  calma 
puedes  vivir 
porque  tu  padre 
vela  por  tí. 
Juro  si  mientes 
que  has  de  morir 
aunque  el  infierno 
vele  por  tí. 


Castro. 


Blanca. 


Castro. 
Blanca. 
Alvar. 

Blanca. 

Alvar. 

Blanca. 


Hablado 

Podéis  Blanca  prevenir 

el  traje  de  desposada 

que  he  de  honraros  con  mi  mano 

mañana  mismo. 

Mañana  {Con  sarcasmo. 
partiréis,  Castro  de  aquí 
á  la  corte  ó  donde  os  plazca 
porque  ya  vuestros  servicios 
están  de  mas  en  Saldaña. 
jira  de  Diosl  {Aparte^ 
{A  Alvar.)  ¿Y  mi  padre?  {Aparte.) 
Oculto  señora  aguarda  {Idem.) 
en  el  panteón  de  Elvira. 
Corro  á  verle. 

jDios  lo  hagal 
{A  Castro.)  No  o'videis  mi  decisión. 
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Castro.  (Yo  abatiré  tu  arrogancia.) 

ESCENA  XI 
Alvar  y  Castro 

Castro.  Quién  eres  tú  que  furtivo 

penetras  en  mi  morada 

cual  miserable  ladrón 

tal  vez  para  deshonrarla? 
Alvár.  Muy  celoso  de  su  honra 

pardiez  el  de  Castro  anda! 
Castro.  ¡Vive  Cristol  Vuestro  nombre.  {Hechando 

no  á  la  daga.) 
Alvar.  No  acariciéis  más  la  daga 

que  aun  no  ha  llegado  el  momento, 

señor  verdugo,  de  usarla. 

^Quieres  saber  miserable 

quién  sois?  pues  escucha  y  calla. 

Un  hombre  que  lleva  oculto 

condición,  estado  y  fama 

merced  á  lo  que  tu  labio 

mintió  en  consejo  al  monarca; 

un  hombre  que  te  buscó 

de  sus  agravios  en  alas 

en  lo  recio  del  combate; 

quien  deshizo  tu  mesnada; 

quien  á  impulsos  de  su  aliento 

al  primer  bote  de  lanza 

te  vió  rendido  á  sus  piés 

tronchado  cual  débil  caña; 

quien  recogió  de  D.  Diego 

en  el  campo  de  batalla 

aquel  postrimer  suspiro 

en  que  envuelta  iba  su  alma 

escapada  por  la  herida 

que  abrió  en  su  pecho  tu  daga 

quien  supo  de  tus  traiciones 

descubrir  las  huellas  claras; 

de  tu  linage  el  oprobio, 

la  vergüenza... 
Castro.  Acaba,  acaba... 

Alvar.    Soy  quien  recuerda  con  ira 

y  con  sonrojo  en  'a  cara, 

que  pudo  un  dia  regir 

los  destinos  de  su  pátria 
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el  vástago  de  un  tahúr 

y  una  inmunda  barraganal 
Castro.  ¡Mientes,  mientesi 
Alvar.  Soy,  en  fin, 

el  padre  de  doña  Blanca, 

el  que  dio  su  nombre  á  Elvira 

ante  Dios  al  pié  del  ara, 

el  émulo  de  Vivar 

¡Alvar  Fañez  de  Minayal 

Música  en  la  orquesta 

Castro.  ¿Conque  eres  tú?  De  placel 

está  rebosando  el  alma. 

¡JimenI  {Sale  /ímen.) 
JiMEN.  Señor... 
Castro.  A  ese  hombre 

sujetad  {Jimen  hace  señas  y  salen  Ñuño  y  arqueros) 
AlvaR.   Ven  por  mi  espada 

NuNO.     (No  resistáis)  {^Al pasar  por  detrás  de  Fernando.) 

(¡Oh  buen  Kuñol)  {Aparte  á  el) 

{Alto)  El  que  de  estofa  más  baja 

se  crea  de  entre  vosotros 

venga  seguro  á  tomarla 

que  en  sus  manos  estará 

más  que  en  las  tuyas  honrada. 

(Entrega  la  espada  á  Ñuño  y  otros  le  sujetan) 
Castro.  Encerradle  que  el  verdugo 

de  él  dará  cuenta  sobrada. 
Alvar.   Para  vengarme  de  tí 

hoy  un  sepulcro  se  alza 

donde  afanoso  guardé 

las  pruebas  que  tú  buscabas 

y  el  rey  hará  que  el  verdugo 

deje  las  tuyas  saldadas.  (Se  lo  llevan) 

ESCENA  XII 
Castro 

"Para  vengarme  de  tí 

hoy  un  sepulcro  se  alza 

donde  afanoso  guardé 

las  pruebas  que  tu  buscabas...,, 

^Qué  quiso  decir  con  eso? 
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|Un- sepulcro I...  [Quién  alcanza...! 
¿No  pudo  ser  el  de  Elvira? 
jAh!  pudo  ser  y  es:  acaba 
de  iluminarme  el  infierno. 
jVamos!  la  duda  me  mata. 
¡Un  sepulcrol  ¿y  qué?  al  infierno 
por  destruirlas  bajara 
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CUADRO  TEECEEO 

La  decoración  representa  un  ante-panteón.  Al fondo  [centro^ 
habrá  una  verja  de  hierro,  á  través  de  la  que  se  verá  el 
panteón  de  doña  Elvira  con  su  estátua  yacente.  Al  fondo 
izquierda  una  galeria  que  se  supone  conduce  al  encierro 
de  Alvar,  y  á  la  derecha  de  esta  galería  una  puerta  secre- 
ta que  conduce  al  campo.  Sobre  el  panteón  se  vé  la  meseta 
de  una  escalinata  de  Medra,  que  baja  por  la  derecha  al 
proscenio.  La  tínica  luz  que  se  percibe,  es  la  que  penetra 
por  una  claraboya  que  hay  en  el  panteón  é  ilumina  por 
completo  el  sareófrago.) 


Judío  y  coro  que  aparecen  levantando  la  losa  del  sepulcro 
Música 

Judío  y  coro.    Mucho  silencio 

no  hay  que  chistar: 
suba  la  losa 
suba  á  compás. 
Venga  otro  esfuerzo 
un  poco  más 
y  ese  tesoro 
nuestro  será. 


Ñuño.    Ya  pos  fin  [voto  al  demoniol 
he  llegado  al  panteón 
y  no  sé  si  tengo  frió 
ó  me  abraso  de  calor. 
Más  si  pienso  como  piensa 
cualquier  hombre  que  es  formal 
lo  que  tengo...  lo  que  tengo 
¡es  un  miedo  colosal I  ♦ 

¡Siento  ruido! 

Miedo  es  no  más 
Coro.  Baje  la  losa 

baje  á  compás.  (Se  oyó  ruido  al  caer  la 

losa.) 
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Ñuño.  [Ahora  si  que  no  es  el  frío 

ni  tampoco  es  al  calor 
son  mis  piernas  que  no  quieren 
sostener  á  su  señor 

Coro.  jAquí  está  el  tesorol 

Judío.  jAl  fin  se  encontról 

Coro.  ¡Mi  parte! 

Judío.  ¡Silenciol 

la  tengo  aquí  yo  {£/  judio  les  da  la  bolsa 
que  Alvar  le  entregó  en  el  primer  cuadro. 

Ñuño.  Yo  corriera 

si  pudiera 
más  no  puedo 

no  señor.  {El  coro  va  á  salir  y  ven  á 
Ñuño.) 

Coro.     ¡Hemos  sido  descubiertosi 
Judío.     ¡Detenedlel  {Todos  rodean  a  Ñuño,) 
Ñuño.  ¡Santo  DiosI 

Coro.  ¡Si  te  mueves  eres  muertol 
NuÑo.  ¡Pues  quietito,  no  que  nol 
Coro.  Di  quien  eres 

y  á  que  vienes 

á  esta  hora 

al  panteón 

NuÑo.     {Temblando,)  Yo  soy  Ñuño  el  escudero 
de  un  magnánimo  señor 
que  sin  ser  ni  rey  ni  alcalde 
á  cualquiera  ahorca  de  balde 
y  sin  recomendación. 
He  venidO;  porque  há  poco 
un  hidalgo  que  está  loco 
al  respeto  le  faltó 
y  si  yo  no  me  equivoco 
aqui  cerca  lo  encerró 
Alvar.    {Dentro)  Hermosa  estrella 

que  mi  destino 

para  consuelo 

me  deparó 

ven  que  te  espera  ^ 
para  estrecharte 
mi  corazón 


Judío.  ¿Es  ese  el  hidalgo? 

Ñuño.  Fernando  se  llama 

Judío.  Preciso  es  salvarle 

Ñuño.  Pues  á  eso  bajaba. 

Con  estas  llaves  {las  suena.) 
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que  yo  he  traído 

sin  que  nos  sientan 

ni  respirar 

ver  es  preciso 

si  dar  podemos 

á  D.  Femando 

la  libertad. 
Judío  y  Coro.  Con  estos  hierros 

que  hemos  traido  etc.  etcétera. 
Ñuño.  Que  avancemos 

es  del  caso 

paso  á  paso 

y  sin  chistar. 

Con  cautela 

chito,  chito 

despacito 

vamos  ya. 
Judío  y  Coro.  Que  avancemos 

es  del  caso  etc.  etcétera.  (Se  van  iodos 

poco  á  poco  por  la  galería  del  fondo  iz 

guierda.) 

ESCENA  II 

Blanca  que  aparece  en  la  meseta  de  la  escalera. 

Blánca.  ¡Nadie  mis  pasos 

aquí  siguió  {Empieza  á  descender^ 

Sola;  mi  padre 

aún  no  llegó  (  Ya  en  escena.) 

jLa  frente  se  me  abrasa 

¿Adonde  dijo?  íAllíl  {viendo  el  sepulcro  ae 

su  madre.) 

¡Oh  madré  míal  (Se  arrodilla  en  el panteón. 
Pausa,) 

¡vela  por  mil 
(Alzándose)        Triste  mansión 

donde  reposa  el  se'^  que  adoro  tanto 

hoy  llego  á  tí 
henchido  el  corazón  de  amargo  llanto. 
¿Y  como  aquí 
no  he  de  llorar 
si  entre  mis  brazos  á  mi  amado  padre 

voy  á  estrechar 
al  lado  del  sepulcro  de  mi  madre?  (Se  arro 
dtlla. 
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Blanca,  Castro  y  Alvar,  dentro 

Castro.  {Dtsde  la  meseta.)  jAl  fin  los  documentos 
caerán  en  mi  poder! 
jValor,  nadie  me  acechal 
á  quién  he  de  temer? 
Blanca.  {Levantándose.)  jOh  madre  mía 

Vela  por  mil 
Castro.  Si  los  encuentro 

vencí,  vencí.  {?a  á  bajar ,  y  al  oir  la  vot 
de  Alvar  se  detiene  como  sobrecogido  de 
terror. 

Alvar.         {Dentro)  Lejos  de  estos  lugares 

gozó  mi  alma 

en  la  dicha  pensando 

que  ambicionaba. 

Mas  hoy  que  muertas  miro 

toda  esperanza 

siento  por  mis  megillas 

correr  las  lágrimas. 
Castro.        j'^h  que  horrible  momento I 

Conciencia,  calla 

y  á  la  voz  no  despiertes 

del  que  así  canta; 

déjame  duda  ñera 

que  el  pecho  asalta 

déjame  y  no  tortures 

así  mi  alma. 
.  Conciencia  calla 

y  á  la  voz  no  despiertes 

del  que  así  canta. 

Déjame  duda  fiera 

que  el  pecho  asalta; 

déjame  y  no  despiertes 

así  mi  alma. 

Blanca.        |0h  que  triste  lameato  ^ 
su  pecho  exalal 
jCómo  serán  las  penas 
del  que  así  cantal 
¿Cómo  su  pecho  vive 
sin  esperanza 
si  en  el  postrer  suspiro 
huye  del  alma? 
¡Oh  madre  mía 
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—  58  — 

vela  por  mil 

Castro.        jNo,  ya  no  dudo 

vencí,  vencíl  {Vacilante y  éhrio  de  espanto 
se  precipita  por  la  escalera,  vuelve  un  inter- 
columnio que  le  ifnpide  ver  el panteón  de  El- 
vira, y  al  encontrarse  con  Blanca  que  avanza 
hacia  él,  es  presa  de  una  alucinación  y  cae 
desvanecido  como  marca  la  escena. 

Blanca.  ¡Qué  ruidol 

Castro.  {Al ver  á  Blanca,^ 

Blanca.  ¡Mi  padrel  ¡Ah!  {Al  ver  á  Castro^ 

Castro,  /Huye  fantasmal 

Blanca.  ¡Socorro! 
Castro.  ¡Atrásl 

¡Perdón  Elvira 

fui  criminal 

de  tu  asesino 

ten  ¡ay!  piedadi  {Cae.^ 
Blanca.  ¿El  su  asesino? 

perdón  no  habrá. 

ESCENA  IV 

Dichos,  Alvar,  Ñuño,  Judío.  Coro  y  luego  hombres  de 
armas. 

Alvar.  ¡Librel  {Sin  salir  de  la  galena  de  la  de- 

recha. 

Coro.  ¡Salgamosl 
Ñuño.  ¡No  hay  que  avanzar  1  {^Viendo  los  sol- 

dados. 

Blanca.  ¡Mis  servidores 

aquí  Uegadl  {Aparecen  en  trof>el  soldados 

con  armas  y  antorchas.) 
Coro.  ¡Socorro  pidenl 

Ñuño.  Señor,  mirad 

hombres  de  armas 

llegando  van. 
Alvar  á  Ñuño.  Estos  papeles 

á  Jaime  da.  {Entregándole  el  cof recito  que 

el  judío  saca  del  pa?iteon  ) 
NuÑo.  ¿Y  vos? 

Alvar.  Me  quedo 

salid  {A  los  suyos  que  salen  por  lá  puerta 

secreta) 

Blanca.  Llegad  (A  los  hombres  de  armas.) 
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Hombres  de      ^-Quién  nuestro  auxilio 

ARMAS.  pidiendo  está? 

Blanca.  ¡Venid,  su  crimen 

confiesa  yai 
Hombres  de     ^Dónde  se  oculta 

armas.  el  criminal? 

Blanca.  (Un  asesino 

buscando  estáis? 
¡el  de  mi  madre 

ahí  mirad!  (Descubre  el  cuerpo  de  Castro 
que  ha  ocultado  con  el  suyo,  y  le  muestra 
á  los  soldados  señalándole  con  el  índice. 
Estos  miran  asombrados  la  attitud  de 
Blanca  y  el  cuerpo  exánime  de  Castro 
y  quedan  agrupados  ocupando  ¿oda  la  es 
calera,  mientras  que  Alvar,  con  los  brazos 
cruzados  ante  el  panteón  de  Elvira,  con- 
templa el  cuadro  que  se  ofrece  á  su  vista 
sin  ser  visto  por  los  demás  personajes.  El 
telón  debe  bajar  lo  más  despacio  posible?) 


ACTO  TERCERO 


Selva 


ESCENA  PRIMERA 
Coro  de  aldeanos  y  aldeanas 

Ellas.         Pechero  del  condado 
suspende  tu  labor 
y  vístete  de  fiesta 
lo  manda  así  el  Señor. 
Da  treguas  al  trabajo, 
cantemos  al  amor: 
sus  triunfos  celebremos, 
lo  manda  así  el  Señor. 
Ellos.  Dejemos  el  trabajo 

cantemos  al  amor 
sus  triunfos  celebremos 
lo  mand  i  así  el  Señor 
á  cantar 
á  bailar 
la  fiesta  es  al  amor; 
á  cantar 
á  bailar 
lo  manda  asi  el  Señor. 
Ellas.  Solemne  cual  nunca 

será  la  función  . 
oid  lo  que  ha  poco 
decia  el  pregón. 
De  Saldaña  los  hogares 
se  han  mandado  engalanar 
y  en  las  torres  del  Castillo 
luminaria  lucirán. 
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Trovadores  que  de  Burgos 
diz  que  pronto  han  de  llegar 
clara  muestra  con  sus  trovas 
de  su  ingenio  nos  darán. 
Comediantes  harán  farsas; 
ejercicios  el  juglar 
y  entre  fiestas  y  torneos 
dos  semanas  correrán. 
Nadie  pechos  al  condado 
en  un  año  pagará 
pues  se  casa  doña  Blanca 
y  se  debe  celebrar. 
Ellos.       ¿Quién  es  el? 
Ellas.  No  lo  sabemos, 

pero  ya  nos  lo  dirán. 
A  cantar 
á  bailar 
la  fiesta  es  el  amor 
á  cantar 
á  bailar 
lo  manda  así  el  Señor. 

Bailan 

Ellos.  Por  mirar  á  tus  ojos 

linda  morena 
se  han  quedado  sin  vista. 

media  docena  , 
por  si  otro  mira 
de  tus  largas  pestañas 
has  dos  cortinas. 
Ellos.  Qué  lindos  son. 

Ellas.  Quítate  allá. 

Ellos.  Vuelve  á  mirarme. 

Ellas.  Puedes  cegar. 

Ellos.       Son  zagalas  tus  lábios 
tan  tentadores 
que  han  pecado  por  ellos 
ya  muchos  hombres. 
Besan  y  matan 
y  el  demonio  se  lleva 
después  sus  almas. 
Ellos.  Dame  otro  beso. 

Ellas.         Quitate  allá 
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vuelve á  besarme. 
Puedes  pecar. 

Dejemos  el  baile 
y  vámonos  ya 
copleros  y  juglares 
están  al  llegar. 
Vámonos  ya 
vámonos  ya, 
copleros  y  juglares 
están  al  llegar. 
Dejemos  el  trabajo 
cantemos  al  amor 
sus  triunfos  celebrando 
lo  manda  así  el  Señor.  {Se  van.) 

ESCENA  II 

Dichos  y  Ñuño.  {Reflexionando  sobre  la  alegría  que  de 
muestra  el  pueblo.) 

Ñuño.     Mónstruo  de  cien  mil  molleras 
en  cuyo  centro  no  hay  nada, 
cuanto  más  temido  fueras 
de  haber  entre  tantas  hueras 
una  sola  organizada. 

ESCENA  III 

NuÑo  Y  Leonor  {por  la  derecha) 

Leonor.  Ñuño. 

NuÑo.  Leonor. 

Leonor.  Mi  ansiedad 

hasta  verte  ha  sido  mucha. 

¿Viste  á  Jaime? 
NuÑo.  No  en  verdad. 

Leonor.  ¡Qué  torpel 
NuÑo.  Más  caridad; 

vi  á  Rodrigo. 
Leonor.  |CómoI 
NuÑo.  Escucha: 

Llegué  á  Burgos,  de  aquel  mar 

procuro  hallarme  en  el  centro, 

de  allí  parto  al  azar 

y  después  de  mucho  andar 

Otra  vez  en  él  me  encuentro. 


Ellos. 
Ellas. 

Todos. 


Ellos. 
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Vuelve  á  impulsarme  el  deseo, 
topo  una  calleja,  y  veo 
un  murallon  al  desnudo, 
sobre  la  puerta  un  escudo 
y  en  el  escudo  un  trofeo. 
Mil  rayos,  dije,  y  subí; 
atravieso  un  corredor, 
hallo  una  puerta,  la  abrí, 
muevo  la  planta  y  allí 
di  al  traste  con  mi  valor. 
Vi  un  hombre,  pregunto,  calla, 
arráncame  el  cofre  aquél 
le  dá  un  puñetazo,  estalla, 
busca  un  objeto,  le  halla, 
lanza  un  voto,  y  dije  es  él. 
Deja  la  estancia,  le  sigo, 
un  potro  el  patio  golpea, 
monta  en  él,  salva  el  postigo 
y  ganoso  de  castigo 
con  rábia  el  bruto  espolea. 
Parte,  monto,  freno  y  brida 
pedazos  hace  el  corcel 
que  he  dejado  allí  sin  vida 
escapada  por  la  herida 
que  abrió  mi  acicate  en  él. 
Leonor.  Imposible  el  hacer  más 

y  mejor  en  menos  tiempo. 
Ñuño.     Pues  lo  gracioso  del  caso 
es  que  corro  y  me  reviento 
y  aun  no  he  podido  saber 
ni  qué  traigo  ni  qué  llevo. 
Leonor.  Te  lo  diré 
Ñuño.  Pues  empieza, 

pero  con  orden.  Primero 
la  escena  del  panteón; 
segundo,  saber  deseo 
qué  ha  sido  de  Doña  Blanca, 
y  de  D.  Fernando;  luego 
me  dirás  qué  llevé  á  Burgos, 
y  ademas  si  tstamos  cuerdos, 
y  después... 
Leonor.  Te  callas  tú 

ó  me  marcho  y  nada  cuento' 
Ñuño,     Puedes  empezar. 
Leonor.  La  caja 

contenia  varios  pliegos, 
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Nrño. 

Leonor. 

Ñuño. 

Leonor. 

Ñuño. 
Leonor. 
Ñuño  . 
Leonor. 

Ñuño. 
Leonor, 

Ñuño. 
Leonor, 


Ñuño. 


Leonor, 
Ñuño. 


Leonor 
Ñuño. 


Leonor 
Ñuño. 


entre  los  cuales  hay  uno 

de  importancia,  á  tal  extremo, 

que  da  fé  que  Doña  Elvira, 

madre  de  Blanca,  en  secreto 

casada  estuvo.  El  de  Castro 

sabedor  de  todo  ello 

y  el  lugar  donde  existían... 

Bajó  al  panteón  corriendo 

y  topó  con  la  pupila. 

La  tomó  por  un  espectro 

y  fascinado... 

Fué  á  dar 
con  su  grandeza  en  el  suelo. 
Pero  di,  ¿cuál  de  los  dos 
está  contando  el  suceso? 
Hay  cosas  que  se  adivinan 
Siempre  el  mismo 

Claro. 

Luego 

Blanca  topó  con  su  padre. 
Pero  señor,  ¿no  se  ha  muerto? 
Vive,  Ñuño.  Ella  le  oculta 
desde  ayer  en  su  aposento 
¿Y  el  conde? 

Su  rastro  sigue 
y  si  lo  encuentra  sospecho 
hará  con  él... 

Basta  ya 
que  sé  de  memoria  el  resto. 
Por  primera  providencia 
le  ahorcará 

¿Sí? 
[Ya  lo  creo! 
ahorcaría  por  placer 
pues  lo  trae  de  abolengo 
no  digo  al  padre  de  Blanca 
sino  al  mismo  padre  nuestro. 
Más  de  Fernando,  ¿que  fué? 
Fernando  es  su  padie 

[Cuernos] 
Pues  si  mi  señor  le  atrapa, 
no  llega  Pernando  á  abuelo. 
Esto  es  todo.  De  D.  Jaime 
esperamos  el  remedio. 
Muy  pronto  debe  llegar 
¿Conque  vá  á  venir?  íSoberbiol 
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Márchate,  pues,  y  una  escala 

colgarás,  que  llegue  al  suelo 

de  la  terraza;  el  baleon 

aquél  de  flores  cubierto 

quien  suba,  debe  cantar 

una  trova  ó  dos,  ó  ciento 

que  de  aviso  servirá. 
Leonor.  Pero 
Ñuño.  Vete 
Leonor.  ¿Es...? 
Ñuño.  Hasta  luego. 

ESCENA  IV 

Jaime  y  Ñuño 
Ñuño.     Vamos  pues... 
Jaime.  ¿Ñuño? 
NüÑo.  Señor, 

gracias  al  diablo  que  os  veo. 
Jaime.     (V  mi  Blanca? 
NuÑo.  Casi  vive. 

Jaime.     ¿Y  Fernando? 
NuÑo.  Casi  muerto. 

Jaime.     Dentro  de  breves  instantes 

vendrá,  buen  Ñuño,  el  remedio. 

No  he  dejar  del  castillo 

de  Saldaña,  ni  el  recuerdo. 
NuÑo.     |Ay  señorl  pudiera  ser, 

el  que  Castro  deje,  eterno. 
Jaime.     Tan  breve  será  el  ataque 

que  ni  á  pensar  le  de  tiempo. 
NuÑo.     Por  breve  que  quiera  ser 

se  contarán  los  momentos, 

y  él  puede  cortar  dos  vidas 

sin  pedir  cuentas  al  tiempo. 
Jaime.     Es  verdad,  ¿Pero  qué  hacer?  (con  desalienio  ) 
NuÑo.     Permitidme  os  de  un  consejo. 

Conviene  se  de  el  ataque; 

seguro  estoy  que  vencemos; 

pero  vos  no  le  daréis, 

os  necesito  allá  dentro. 

Para  vos  y  para  mí 

entrada  segura  tengo, 

y  una  vez  en  el  castillo 

como  convenga  obraremos, 
Jaime.     ¿-Veré  á  Blanca? 
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NuNO.  Es  muy  posible. 

Jaime.     Corramos,  Ñuño,  volemos. 

Eres  nuestro  salvador. 
Ñuño.     No  está  demás  el  recuerdo; 

ya  sabéis  que  aquel  murió 

por  los  pecados  ágenos. 

\Sale  Jaime  precipitadamente  y  y  Ñuño  se  de  fie 

ne  un  momento  y  dice  la  siguiente  redondilla. ) 
Ahora  cualquiera  me  atrapa 
que  Dios  nos  ayude  amen; 
yo  me  encargo  de  Jimen; 
lo  que  es  ese  no  se  escapa. 


CUADEO  SEGUNDO 


Camarín  de  Blanca^  puerta  al  fondo  de  su  dormitorio,  un 
cortinon  la  cubre  que  al  descorrerse,  dejará  ver  un  lecho. 
Puerta  lateral  derecha  que  conduce  al  exterior  del  casti  - 
lio.  A  la  izquierda  balcón  ojival  t>ra€ticable. 


ESCENA  PRIMERA 
Blanca  y  Leonor 

Leonor.  Ya  estáis  servida,  señora. 

Pendiente  queda  la  escala 
oculta  entre  tulipanes 
7  esa  hermosa  pasionaria 
que  por  serlo,  viene  á  daros 
una  flor  por  cada  lágrima. 
Cuatro  abrieron  sus  pétalos 
desde  ayer,  y  avergonzadas 
sin  duda  de  las  caricias 
que  el  viento  dá  en  prodigarlas 
aun  no  descubren  su  cáliz 
temerosas... 

Blanca.  Leonor,  calla. 

Tal  mi  espíritu  está  hoy 
que  me  molesta  tu  charla.  {Pausa,) 
¿Qué  noticias  traes  del  conde? 

Leonor.  Muy  pocas; 

pero  en  cambio  son  muy  malas. 

Blanca.  ¿Se  busca  á  mi  padre.'' 

Leonor.  No. 

Blanca.  ¡Cómol 

Leonor.  Cosa  averiguada 

es  para  el  conde,  que  vos 
tenéis  oculto  á  Don  Alvar. 

Blanca.  [Buena  noticial 

Leonor.  Es  de  monta; 

más  esta  no  le  vá  en  zaga. 
Por  órden  suya  el  condado 
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á  más  correr  se  engalana, 
y  habrá  justas  y  torneos; 
todos  por  reina  os  aclaman 
y  es  natural  que  acudáis 
por  complacer  á  Saldaña; 
y  mientras  nobles  y  pueblo 
entre  bulla  y  algazara 
del  palenque  reina  os  llame, 
Castro  entrará  en  esta  estancia 
y  no  quedará  un  rincón 
que  se  escape  á  su  mirada, 
siendo,  por  tanto,  forzoso 
que  se  tope  con  Don  Alvar. 
Diré  más:  se  dá  por  todos 
como  cosa  averiguada 
que  el  conde  casa  con  vos, 
para  bien  de  esta  comarca, 
puesto  que  nadie  en  Castilla 
honrar  quiere  á  la  bastarda; 
que  ya  de  grado,  ó  por  fuerza 
con  el  condado  se  alza; 
y  á  lo  expuesto  añadiré... 

Blanca.  ¿Más  desdichas  y  desgracias? 

Ten  Leonor,  que  ya  sen  muchas 
para  de  una  vez  contadas. 
jMi  padrel  Vete  y  vigila 
mientras  esté  en  esta  estancia. 

Leonor.  No  se  os  olvide  que  Jaime 
puede  salvar  la  terraza 
ha  de  entonar  una  trova 
que  os  advierta  su  llegada. 

ESCENA  II 
Blanca    Don  Alvar 
]Carceleral 

(Prisionero 
de  mi  gusto  y  mis  antojosi 
¿Prisionero?  De  tus  ojos. 
¿Me  sobornas?  {Con  zalamería^ 

Eso  quiero. 
¡Me  prendes  de  amor  con  lazos 
y  á  no  verte  me  condenasi 
¿Te  pesan  ya  las  cadenas 
que  te  forjé  con  mis  brazos? 


Alvar. 
Blanca. 

Alvar. 

Blanca. 

Alvár. 


Blanca. 


Alvab    ¡Hija  no!  Pero  te  veo 

tan  inquieta  y  azarosa... 

Me  ocultas  alguna  cosa 

y  yo  saberla  deso. 
Blanca.  ¡Nopadrel 
Alvar,  Sí,  sí;  algo  guarda 

tu  confianza  á  mi  amor. 
Blanca.  No  tal...  espero  á  Leonor 

y  me  imquieto  cuando  tarda. 
Alvar.    Ver  en  tu  rostro  he  ereido 

sombras  de  pesar. 
Blanca.  Esceso 

de  tu  amor.  Toma  otro  beso  (En  la  mano.) 

por  todo  lo  que  has  sufrido.  {Afectando  tran 
quilidad.) 

¿Tranquilo  estás? 
Alvar,  No  del  todo. 

jEstás,  hija,  tan  heladal  (Cogiéndole  las  manos. 
Blanca.  Es  que  la  dicha  soñada 

cuando  cierta,  de  tal  modo 

turba  el  alma,  tal  porfía 

con  la  verdad  establece, 

que  la  toca  y  le  parece 

que  la  sueña  todavía. 
Alvar.    La  tuya  es  cierta. 
Blanca.  ¡Quién  sabe! 

jUsa  el  mal  de  tales  trazas! 
Alvar    Si  me  besas  y  me  abrazas 

aquí  la  duda  no  cabe. 
Blanca.  Temo  padre. 
Alvar.  Yo  á  tu  lado 

¿qué  puede  haber  que  te  importe? 
Blanca.  El  silencio  de  la  corte 

donde  nos  han  olvidado. 

Una  semana  corrió 

y  á  salvarnos  nadie  acude. 
Alvar.        quieres,  Blanca,  que  dude 

del  Rey,  y  de  Jaime? 
Blanca.  No. 

Pero  el  tiempo  veloz  pasa, 

y  si  el  de  Castro  procura, 

calmada  su  calentura, 

pues  que  en  amores  se  abrasa, 

saber  en  último  estremo, 

qué  debe  esperar  de  mí... 
Alvar.   ¿Temes  que  llegue  hasta  aquí? 
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Blanca.  }Ay  padre  miol  Eso  temo.  ^ 
Alvar.    Dejemos  algo  al  azar, 
y  desecha  esos  temores 
que  arrebatan  los  colores 
que  te  suelen  adornar. 
Blanca.  La  fortaleza  cerrada 

hace  imposible  la  huida. 
Alvar.    Difícil  es  la  salida, 

es  verdad,  más  no  la  entrada.  {Con  intención.) 
Así,  pues,  enjuga  el  llanto, 
que  si  el  rey  leyó  el  mensaje... 
Leonor.  ¡Señoral  [Del  conde  un  paje 

aquí  se  acercal 
Blanca.  ¡Dios  santol 

¡Has  de  escondcrtel  (A  su  padre  suplicante.) 
Alvar.  ¡Jamásl 

¿Quién  templa  del  odio  el  fuego? 
Blanca.  jTe  lo  mandol  {Enérgico.)  |Te  lo  ruego! 
{Suplicante.) 

]Un  momento  nada  másl  {Se  oculta.) 

ESCENA  III 

Blanca,  Leonor  y  paje 

El  conde  nuestro  señor... 
¡Mientes! 

{A  Blanca^  Mostrad  ménos  saña. 
Veros  quiere. 

¡Tanto  honor! 
{Con  marcado  sarcasmo^ 
¿Con  que  el  señor  de  Saldaña.^ 
Que  pase  nuestro  señor.  {Mutis  del  paje.) 

ESCENA  IV 

Blanca  y  Castro  que  aparece  dejando  cerrada  la  salida 
por  hombres  de  armas.  Leonor  se  va  una  vez  dentro  Cas- 
tro. {Este  entra  pausadamente  y  se  sienta.) 

Castro.  ¡Ni  un  recuerdo  os  merecí 

y  anduve  bien  mal  por  cierto! 

En  cambio  yo... 
Blanca.  Entráis  cubierto... 

{Con  sarcasmo,) 

por  prescripción,  ¿no  es  así.^ 
Castro.  ¡Tanto  rigor...  en  verdad!... 


Paje. 

Blanca. 

Leonor. 

Paje. 

Blanca. 
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(^S*^  descubre  lentamente.) 
Blanca  El  que  mi  fuero  reclama: 

es*  ais  hablando  á  una  dama 

y  lo  hacéis  sentado:  ¡alzadi 
Castro.  Esclavo  de  tu  albedrío 

á  sus  caprichos  me  ajusto : 

verme  de  pié  es  vuestro  gusto,  {Levantándose ) 

tómolo  por  gusto  mió. 
Blanca.  (Aparte.)  ¿Será  su  calma  fingida? 
Castro.  [Aparte  )  Inquieta  está  su  mirada, 

{Alio.)  ¿Os  tiene  tan  enojada 

mi  inesperada  visita? 
Blanca.  ;Qué  queréis?  (Con  enojo.) 
Castro.  '  Sin  ofenderos 

hablaros;  [mas  quién  se  atrevel... 
Blanca.  Empezad;  pero  sed  breve, 

y  algo  habré  de  agradeceros. 
Castro.  Desecha  ese  tono  rudo; 

:por  qué  ha  de  tratarme  así, 

la  que  llegó  á  hacer  de  mí 

lo  que  Dios  hacer  no  pudo? 
Blanca.  No  esperé,  ni  he  pretendido 

tan  milagrosa  mudanza. 
Castro.  No  sabes  tú  á  lo  que  alcanza. 

(Con  marcada  intención.) 

Pecador  arrepentido, 

á  veces  de  mucho  vale... 
Blanca.  (Aparte.)  ¡Qué  dicel 
Castro.  ¿Dónde  estara? 

Blanca.  ¡Recelal 
Castro.  Si  oculto  está, 

¡por  Cristo I  que  pronto  sale. 
Blanca.  ¿Qué  queréis? 
Castro.  Buscando  voy 

cosa  que  juzgo  perdida; 

busco  en  tus  ojos  la  vida, 

y  pues  muriéndome  estoy 

desde  que  das  en  velarlos, 

perdóname  si  en  rigor, 

por  no  morirme  de  amor, 

vengo  otra  vez  á  buscarlos. 
Blanca.  Basta  ya,  que  son  enojos 

los  que  me  causa  el  oirte; 

qué  más  habré  de  decirte... 

Tanto  te  odian  mis  ojos, 

á  pesar  de  ese  agasajo... 
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tan  hartos  de  verte  están... 

si  sé  que  vida  te  dan, 

me  los  arranco  de  cuajo. 
Castro.  ¡Gallal  No  ves  que  perdida 

para  mi  amor  la  esperanza, 

puede  estallar  la  venganza 

que  fué  el  sueño  de  mi  vida. 

Me  estás  sin  piedad  matando, 

y  no  reparas,  mujer, 

que  puedo  hacerte  escoger 

entre  tu  amor  y  Fernando. 

Tú  le  ocultas. 
Blanca.  Si  así  fuera, 

antes  que  á  verte  llegara, 

el  corazón  me  arrancara 

para  arrojarlo  á  la  ñera. 
Castro.  No  estás  en  tí. 
Blanca.  Vete  ya. 

Castro.  Sin  que  esa  estancia  examine... 

( Vacilante  se  dirige  á  su  alcoba  y  con  ademan 
dramático  descorre  la  cortina^  viéndose  el  lecho] 
al  ver  que  su  padre  no  está,  respira  fuerte 
mente.) 

Blanca.  ¡Padre!  Que  Dios  te  ilumine. 
[Abierto  el  camino  estál 
¿Te  detienes?  Tanta  audacia 
como  rebosa  tu  pecho, 
contenida  ante  ese  lechol 
jVen  y  la  cólera  sacia 
que  há  tiempo  en  tus  venas  arde; 
ven  por  mi  vida,  traidor... 
ven,  y  evítame  el  rubor 
de  mirarte  más,  cobarde. 
{La frase  cobarde  debe  decirse  con  despreciativa 
ira  y  muy  marcado?) 

ESCENA  V 
Castro  solo 

Cobarde  yo,  ¡pesiamíi 

Si  mi  flaqueza  es  quererte; 

si  estás  de  tal  modo  aquí, 

{Señalando  al  corazón?) 

que  no  me  he  dado  la  muerte 

por  temor  de  herirte  á  tí. 

{En  este  momento  se  oirán  voces  de  ¡muera  Castro! 
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y  ruido  lejano  de  armas'.  Castro  se  dirige  al 
balcón; pero  no  debe  acercarse,  porque  veria  la 
escala.  Un  soldado  entra  precipitadamente?) 
Soldad.  ¡Señor! 
Castro.  ¡Quiénl 
Soldad.  Decirte  quiero 

que  la  plaza  está  en  apuro 
Castro.  ¡Vetel 
Soldad®.  ¡Señor! 
Castro.  Majadero. 

Avisa  cuando  el  primero 
ponga  el  pié  sobre  aquel  muro.  {Se  va  el  sol- 
dado,) 

TroTa  dentro 

Si  escuchas  la  trova 

del  pobre  cantor 

asómate  niña 

á  ese  balcón. 

Asómate  presto 

no  tardes  por  Dios 

que  corre  peligro 

tu  trovador. 
Castro.  ¡Es  Jaime,  sí,  que  se  mofa 
y  al  pié  de  ese  muro  canta 
y  su  lábio  me  apostrofa; 
1       espera  la  última  estrofa 

se  anudará  en  tu  garganta.  {Se  vd) 

ESCENA  VI 

Blanca,  Alvar,  después  Jaime 

Música 
¿No  oís  padre  mió 
la  dulce -canción? 
La  voz  es  de  jaime, 
Ya  sube  veloz 
ya  logra  su  mano 
tocar  el  balcón 

ya  salta,  miradle,  (/aime  entra  precipitada 

mente  y  coge  á  Blanca  de  la  mano.) 
Mis  brazos. 

Señor. 
Mi  blanca,  mi  cielo, 
mi  luz,  mi  consuelo, 


Blanca. 

Alvar. 
Blanca. 


Alvar. 
Jaime. 


6 
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por  fin  vuelvo  á  verte 

bendígate  Dios. 
Alvar.         En  buen  hora  venga. 
Blanca.        Que  celos  no  tenga, 

le  ruego  á  mi  padre 

que  os  amo  á  los  dos. 
Alyar.  ¿V  el  rey  de  Castilla? 

Jaime.  Al  ver  tu  mancilla 

ardiendo  en  coraje 

la  espada  empuñó 

frenético,  airado, 

y  en  vez  de  brocado 

la  cota  de  malla 

su  cuerpo  vistió. 
Alyar.         ¡Qué  dicesi 

Jaime.  Escucha.  {Ruido  de  armas.) 

Ya  empieza  la  lucha 

entero  el  condado 

en  armas  está; 

á  Castro  pregonan, 

los  más  te  abandonan 

que  el  oro  á  montones 

se  tira,  ó  se  dá. 
Blanca.        ¿Y  el  pueblo? 
Jaime.  Te  engaña. 

Blanca.        No,  Jaime,  Saldaña 

con  dulces  canciones 

mi  sueño  veló. 

Mi  pecho  ya  fuerte 

no  teme  á  la  muerte 

que  al  fin  á  mi  lado 

OS  tengo  á  los  dos. 
Jaime.  Mi  gente  apostada 

tras  esa  enramada 

espera  impaciente 

de  mi  la  señal. 
BláN€Á.        Hacerla  yo  quiero.  {Se  acerca  al  bakon, 

agita  el  pañuelo,  y  se  oyen  clarines  que  ento 

nan  una  marcha  guerrera  ) 

Desnuda  el  acero, 

que  á  veces  mi  honra 

pidiéndolo  está. 

Dentro  coro  de  soldados  lejano 


A  la  lid 
sin  temor 


Los  TRES, 


Blamca 


Castro. 


Jaime. 
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á  luchar 
á  vencer. 
Que  en  esos  adarves 
debemos  plantar 
del  rey  de  Castilla 
la  enseña  triunfal. 
A  la  lid 
sin  temor, 
á  luchar 
á  vencer. 

A  UN  TIEMPO 

Tu  honra  buscando 
no  temas  por  mí 
pues  yo  por  la  mia 
también  sé  morir. 
Buscando  tu  honra 

sabré  yo  morir 
segura  la  mia 
la  tengo  yo  en  tí. 
Si  vida  por  honra 
se  juega  hoy  aquí 
luchando  por  ella 
sabré  yo  morir. 
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CUADRO  TERCERO 

Explanada  del  castillo.  Cuatro  torreones  la  cercan  con  puer- 
tas practicables,  foro  hilera  de  adarves  que  cierran  la  es- 
cena. Telón  horizonte. 


ESCENA  PRIMERA 
Castro  y  Jimen 

JiMEN.  |Señor! 

Castro.  Préstame  atención 

hace  poco  un  agorero 

con  acento  lastimero 

ha  entonado  una  canción, 

y  es  mi  gusto,  óyeme  bien 

pues  su  trova  fué  en  mi  mengua 

que  se  le  arranque  la  lengua. 
Jaime.     ¿Donde  encontrarle? 
Castro.  Jimen 

tu  guardas  la  fortaleza 

y  en  ella  entro;  así,  te  advierto 

que  del  cantor  vivo  ó  muerto 

me  responde  tu  cabeza.  (Se  va  Jimen.  Sigue  el 

ruido  de  armas  y  voces.  Castro  se  asoma  a  la  mu 

ralla  increpando  al  pueblo.) 

ESCENA  II 

Castro  solo 

Del  coloso  que  tu  alzaste 

pides  ansioso  la  vida... 

cuida  bien  que  á  su  caida 

con  su  peso  no  te  aplaste.  {Baja  al  proscenio 

presa  de  algún  abatimiento^ 

Ya  el  libro  se  cerró  de  mi  destino. 

En  él  no  pude  hallar  de  la  ventura, 

letra  alguna  ó  señal,  corrí  sin  tino 


Jaime. 

Castro 
Jaime. 
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por  gozarla  una  vez,  vana  locura. 
(Cuántas  veces  pasaron  resbalando 
por  mi  mente  esperanzas  que  murieron! 
{Cuántas  dichas  estuve  eslabonando 
que  en  vapores  de  sangre  se  perdieroni 
|Cuánto  crimen  forjé!  j Cuánta  inocencia 
sacrificada  á  mi  amor,  recuerdo  triste, 
amargo  torcedor  de  mi  conciencia. 
Pero...  ¿qué  osas  decir,  Castro?  Mentiste. 
Si  un  grito  mi  conciencia  levantara 
y  en  juez  inexorable  se  erigiera, 
si  un  momento  no  más  se  revelára, 
en  mi  pecho,  al  nacer,  muerte  le  diera. 
Ni  conciencia,  ni  Dios,  cupo  en  mi  pecho; 
absoluto  señor  fui  de  mí  mismo, 
si  logrado  este  amor  caigo  deshecho, 
confúndase  mí  alma  en  el  abismo. 
iQue  me  importa  dormir  el  sueño  eterno 
si  mañana,  tal  vez,  he  de  perderte... 
Un  momento  no  más  pido  al  inñerno 
un  momento  feliz,  después  la  muerte^ 
Va  á  entrar  en  lo  que  se  supone  las  habitaciones 
de  Blanca,  y  al  ir  d  atravesar  el  umbral  es  de- 
tenido por  Jaime  que  ballesta  en  mano  aparece 
por  uno  de  los  torreones  que  da  frente  á  aquel 
per  donde  va  á  penetrar  Castro?) 


ESCENA  III 

Jaim£  y  Castro 

[Deteneos! 

¡Oh,  furor! 
¿Quién  mi  paso  osa  estorbar? 
Quien  guardián  de  su  amor 
no  dudaba  que  un  traidor 
fuera  su  dicha  á  turbar. 

Pedid  al  cielo  podéis  {desenvainando  la  daga?) 

que  os  salve  en  esta  ocasión 

Gomo  solo  un  paso  deis  (preparando  la  bailes  ta 

si  es  que  corazón  tenéis, 

os  divido  el  corazón. 

Y  pues  visteis  que  responde 

á  mis  deseos  el  brazo, 

detened  el  paso,  conde, 


porque  va  la  muerte,  donde 
se  dirije  mi  flechazo. 

Y  haréis  bien  en  no  olvidar 
que  vuestro  plazo  es  cumplido: 
Siento  al  verdugo  llegar 

que  es  el  que  debe  matar, 
al  que  ^  su  rey  ha  ofendido. 
Castro.  ¡Ohl  mentís,  n^entís,  villano 
es  tan  alta  mi  grandeza, 
que  existe  solo  una  matíP, 
la  del  mismo  soberano 
para  segar  mi  cabeza. 

Y  basta  ya;  tu  dardo  hiera 
que  la  muerte  no  me  espanta 
más  sea  tu  flecha  certera 
que  si  yerras,  toda  entera 

la  sepulto  en  tu  garganta.  (Fd  é  arrojarse  sobre 
/aime,  y  en  este  supremo  momento,  entra  Ñuño 
con  hombres  del  pueblo  armados  con  hoces,  picos, 
palos  y  Alvar  con  gente  de  armas  que  se  in*erpo 
nen  entre  Castro  y  Jaime.  Durante  la  escena  debe 
haberse  estado  oyendo  la  canción  guerrera  gue 
irá  creciendo  hasta  parecer  que  llegan  bajo  las  mu- 
rallas del  castillo.) 

Ñuño.     Habéis  errado  el  camino 

Castro.  ¡Venga  una  espada! 

Alvar.    {Entrandb.)  Ya  es  tarde. 

Sujetad  á  ese  cobarde  {á  ¿os  suyos) 
Acabe  ya  el  asesino. 

Castro.  ¡Quién  estos  brazos  enfrena?  {Con  imperiosa 
actitud.) 

¿Quién  en  mí  pondrá  su  mano? 

Alvar.   Arqueros,  el  soberano 

su  muerte  inmediata  ordena 
{En  este  momento  sale  precipitadamente  de  su  es 
tanda  Blanca,  y  Castro  se  apodera  de  ella  asién 
dola  por  la  cintura  y  amenazándola  con  el  puñal 
Blanca  se  desmaya\  Castro  se  retira  hácia  el  foro 
hasta  poner  el  pié  sobre  la  muralla^  según  va  mar- 
cando la  escena^ 

Castro.  ¡Ahí  ¡El  infierno  la  ha  traidol 

Alvar.    ¡Hija  míal 

Castro,  ¡No  avanzar 

ó  juro  no  vuelve  á  dar 

su  corazón  un  latido!  {Momentos  de  estupor;  to 
dos  retrocedm,) 


-  19  - 


Alvar.    ¿Qué  intentas? 

Castko.  ¡Vana  porfíal  {Con  sarcasmo). 

jLo  que  soñó  mi  locural 
¿No  puede  Blanca  ser  mía, 
pues  bien,  cavaré  en  un  día 
de  los  dos  la  sepultura. 
Ya  puedes,  Alvar,  venir 
á  recoger  sus  despojos 
nadie  te  lo  ha  de  impedir. 
¿Dudas?  ¡Ven,  que  va  á  morir 
la  que  era  luz  de  tus  ojosi 
¡Blanca,  que  el  cielo  te  acuda I  {Blandienda  so 
bre  ella  el  puñal?) 

¡Satanás,  mi  alma  recibel  {Jaime  que  ha  vuelto 
de  su  estupor  al  oir  los  últimos  apostrofes,  enfila 
el  arco  y  al  querer  hundir  Castro  el  puñal  en  et 
pecho  de  Blanca  recibe  un  flechazo  en  el pecho  que 
le  causa  la  muerte  Blanca  cae  en  escena  desmaya> 
da  y  Castro  de  la  muralla  al  foro. 
jMaldicionl 
TrDos.  ¡Muertal 

Alvar  No  hay  duda,  {arrojándose 

sobre  el  cuerpo  de  su  hija.) 
préstame,  Leonor,  ayuda 

Jaime.     ¡Arma  inútill  {Arrojando  el  arma  con  desespera- 
ción.) 

h  LVAB.  ¡Blanca  vivel 

Blanca,  ¡Aun  miro  la  luz  del  día! 

¿pero,  á  quién  la  vida  debo? 
Alvar.    Pienso  que  á  Dios  hija  mía 
Leonor.  Y  á  la  buena  puntería 

de  aquél  gallardo  mancebo. 
Blanca.  Jaime,  ¿cómo  pagarte 

siendo  tanto  ya  el  deberte? 
Jaime.     Con  tu  amor. 
Blanca.  Es  obligarte. 

Jaime.     Quien  no  supo  más  que  amarte 

solo  aspiró  á  merecerte. 


FIN 
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PARA    GRAKDE    Y    PEQUEÑA  ORQUESTA 
PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 

Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  mejo- 
res Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro- 
ducir los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
do de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libraazas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


